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Con el paso del tiempo, cuando ya nos vamos 
acercando a las Navidades y los primeros fríos 
del invierno van llegando a nuestras casas, 
volvemos a presentar un nuevo ejemplar de la 

revista “Crónicas”, y van ya 46.

Parece que empezamos ayer con el afán de divulgar los 
temas más destacados de la cultura, las tradiciones o la 
historia de La Puebla de Montalbán; pero hemos superado 
la cuarentena de publicaciones y continuamos con la misma 
ilusión por llegar a superar las 50 en un futuro inmediato. 

Esta ingente labor no podría llevarse a cabo sin la 
colaboración de importantes investigadores y especialistas 
en diversos temas, que nos ceden de forma altruista las 
conclusiones de sus estudios y conocimientos para que 
puedan ser conocidos por los animosos lectores que nos 
siguen.

En este número, además de extraer de la memoria qué fue 
del “Malacate”, y reconocer los diversos artículos que los 
colaboradores habituales nos ofrecen, tenemos la suerte 
de contar con la aportación de un auténtico especialista en 
la obra de Celestina, quien nos visitó durante este verano, 
y nos ha dejado un extraordinario artículo sobre el mundo 
urbano celestinesco. 

Así mismo tenemos la colaboración de un amigo que 
recorrió la localidad durante los días de la celebración del 
festival Celestina, y ha plasmado sus impresiones sobre 
nuestro pueblo y su estancia en él y Toledo. 

Disfrutaremos simultáneamente de otro artículo que nos 
ensalza aspectos de la música y sus protagonistas en la 
Guardia Real.

También, en esta ocasión contamos con la excelente 
aportación de otro colaborador, amigo de la “Historia” 
que dedica gran parte de su tiempo libre a realizar 
investigaciones sobre hechos y personajes pueblanos. Para 

nosotros es una satisfacción publicar tal investigación por lo 
que supone de incremento cualitativo de nuestra edición. 
Hablar de Francisco Hernández o de Manuel Muncharaz 
López, personajes destacados de la historia pueblana, 
supone un orgullo para nosotros por lo que aporta de 
conocimiento sobre nuestras raíces.

Ojalá que, a imitación de estas personas que colaboran y 
enriquecen la calidad de la revista, alguno o algunos más 
se sientan animados y traigan a nuestra redacción esos 
escritos que referidos a nuestra localidad o a algún tema 
interesante en general, contribuyan a ir mejorando con 
cada nueva publicación, la calidad de la misma. 

Como se puede comprobar a lo largo de nuestras 
páginas presentamos escritos de lustre que aumentan 
progresivamente el conocimiento sobre tradiciones, 
personajes y cultura y nos aportan, más aún si cabe, fuerzas 
para sostener y mejorar esta agradable, pero exigente, tarea 
cultural.

Para sostener todo este andamiaje, contamos con la ayuda 
imprescindible de nuestros patrocinadores que siguen al 
pie del cañón número tras número, incluso añadiéndose 
alguno más y, como no, con el respaldo del Ayuntamiento 
pueblano que tiene a bien contribuir a la edición de una 
revista que divulga por muchos lugares la cultura que 
califica a los pueblanos.

Agradecemos la aportación fotográfica del fondo de la 
familia Carbajo, recopilada por Carmelo González y del 
correspondiente a la familia de Anastasio Oliva.

Para terminar, desde el equipo de redacción, deseamos 
a nuestros lectores y paisanos una Feliz Navidad y 
Próspero 2020, especialmente a todos los patrocinadores 
y colaboradores que consiguen que se hagan realidad 
los sueños de muchos ciudadanos cuando disfrutan de la 
lectura de la revista “Crónicas”.

EDITORIAL
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En un artículo de Anita Fabiani, se ha hablado de la 
“geografía celestinesca” en estos términos: “Sólo 
cuando la acción lo requiere, la atención del lector es 

dirigida hacia algún detalle de una plaza, de una calle o de 
una iglesia, introducido de repente en el texto por uno de 
los protagonistas. Del contexto dialógico aflora así este retí-
culo de calles, el conglomerado de edificios y trayectos obli-
gados que conforman la geografía celestinesca….” (Fabiani, 
130). Con anterioridad, Patrizia Botta (1994) había estudia-
do los itinerarios urbanos de la obra, y por haber dejado ella 
algunas cosas en el tintero, pienso ir completando su visión 
en estas páginas.

Debo advertir que son muchos los trayectos urbanos 
que rescataremos de los diálogos y monólogos pronuncia-
dos por los distintos hablantes de Celestina en una u otra de 
sus casas1 o en los trayectos urbanos que las unen. Como 
toda la acción de Celestina consiste en esta evidente oralidad 
dialéctica (no hay narración, descripción o acotación que no 
se derive de ella), es en esta oralidad que estamos obligados 
a reconstituir los trayectos al que dan voz y vida los hablan-
tes de la obra.

Itinerarios principales.

En el estudio mencionado, identifica Botta seis itine-
rarios urbanos asociados con el diálogo-acción y son éstos:

1-	 entre la casa de Calisto a la de Celestina  
(autos I, III, V, VII y IX)

2-	 entre la casa de Celestina a la de Pleberio  
(auto IV y V)

3-	 entre la casa de Calisto y la de Pleberio  
(auto XII, XIV y XIX)

4-	 entre la casa de Celestina-Elicia y la de Areúsa 
(auto XVII)

5-	 entre la casa de Areúsa y la de Centurio  
(auto XVIII)

6-	 entre la casa de Pleberio y la iglesia de la 
Magdalena (auto XI)

Estos seis itinerarios requieren algunos comentarios 
adicionales. Del primer itinerario hay un ir y venir entre la 
casa de Calisto y la de Celestina en el auto I. Hablando Sem-
pronio con su amo, dice que la casa de Celestina está “en fin 

1	Igual hay más casas que las de Pleberio, Calisto, Celestina, Areúsa y Centurio que las que son los escenarios de muchas accio-
nes de la trama trágica de la obra. Ver J. T. Snow, “Celestina´s Houses” en Late Medieval Spanish Studies in Honour of Dorothy 
Sherman Severin, ed. J. T. Snow & R. Wright (Liverpool: University Press), 2009), 133-142
2	Cito por la edición de Dorothy S. Severin por auto y página (Letras Hispánicas 4, Madrid: Cátedra, 1989).
3	Calisto, impaciente, manda a Sempronio: “mejor será que vayas con ella y la aquexes” (III, 131).
4	Al final del auto XIV, Sosia observa, desde la ventana de la segunda planta de la casa de Calisto, que una Elicia enlutada, entra 
en una casa cercana: “Y aquella casa donde entra, allí mora una hermosa mujer (…) y llámase Areúsa” (XIV, 293).

desta vezindad” (103),2 es decir, no muy lejos y en la periferia 
del mismo barrio donde vive Calisto. Y es que Sempronio 
llega con prisa a la casa de la alcahueta y la lleva con él don-
de Calisto, se supone, por el trayecto más directo.

En el auto III, le vemos a Celestina caminando sola a 
casa, con menos prisa que en la llegada, así que Sempronio3 
le alcanza fácilmente y los dos llegan de nuevo a la casa de 
la tercera, repitiendo—creemos—el mismo trayecto. En 
el auto V, Celestina, saliendo de casa de Pleberio después 
de su larga entrevista con Melibea, emprende el camino a 
casa de Calisto, un itinerario no especificado por Botta y, por 
lo tanto, es por otro camino urbano. Celestina, ahora triun-
fante y con el cordón de Melibea guardado, lleva tanta pri-
sa que exlama: “¡O malditas haldas, prolixas y largas, cómo 
me estorbáis de allegar adónde han de reposar mis nuevas!” 
(V, 171), y es encontrada al azar por Sempronio camino de la 
casa de Calisto.

El acompañante de Celestina entre la casa de Calisto 
y la suya en el auto VII es, esta vez, Pármeno, Pero, en efec-
to, sólo completan juntos un trayecto parcial, porque antes 
pasan por la casa de Areúsa, una casa nada lejos de la de 
Calisto.4 Así se sabe que la casa de Areúsa está en el camino 
entre la casa de Calisto y la de la alcahueta. Como sabemos, 
Celestina le dejará a Pármeno haciendo el amor con Areú-
sa para completar sola el camino a su casa, donde vive con 
Elicia. Sin embargo, en el auto IX el lector astuto aprende 
que hay otra ruta entre la casa de Calisto y la de Celestina. 
Efectivamente, los dos criados, Sempronio y Pármeno, ha-
biendo sustraído ricos manjares de la bien abastecida ala-
cena de Calisto para la comida en casa de la alcahueta con 
Elicia y Areúsa, inician un trayecto pero Pármeno, notando 
que Sempronio quiere seguir la ruta más corta—la que ha-
bía usado en el primer auto—le dice: “Vamos presto. (…) No 

LOS CAMINOS URBANOS  
DEL MUNDO DE CELESTINA
Joseph T. Snow
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archivo de 
Anastasio 
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 de Carbajo
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por essa calle, sino por estotra, porque nos entremos por la 
yglesia y veremos si oviere acabado Celestina sus devocio-
nes. Llevarla hemos de camino” (IX, 222). Celestina no se ha-
lla en la iglesia, pero Sempronio y Pármeno llegan a su casa 
siguiendo esta otra ruta urbana, tampoco especificada en 
los itinerarios de Botta.

Del segundo de los itinerarios de Botta, entre la casa 
de Celestina y la de Pleberio, solo debo mencionar que la in-
tención de hacer este camino es evidente ya en el auto III, di-
ciendo Celestina a Sempronio: “A casa voy de Pleberio; qué-
date adiós” (144). Pero ella no se va en este momento sino en 
otro día, y después de haber hecho el conjuro a Plutón con 
el que termina este auto III. El autor del argumento del auto, 
sin embargo, sigue estas palabras de Celestina sin estudiar 
de cerca lo que realmente pasa en el auto III.5 Es más: Ce-
lestina tampoco se despide de Sempronio, como afirma el 
argumentista, siendo que el criado de Calisto la acompaña 
hasta su casa y se queda esa noche con Elicia.

En el auto V no ocurre el regreso de Celestina a su 
casa indicado por Botta, basándose en el argumento del 
auto; hemos de aceptar lo que leemos en la edición de Se-
verin: “Como podemos apreciar, en el argumento se comete 
un error, ya que Sempronio y 
Celestina se encuentran en la 
calle” (V, 171, n1). Así que los 
dos caminan directamente 
de la casa de Pleberio a la de 
Calisto, sin pasar por la casa 
de Celestina.6 Y por la prisa 
que lleva Celestina de entre-
gar el cordón de Melibea a 
Calisto, se deduce que éste es 
el itinerario más directo.

El tercer itinerario, en-
tre la casa de Calisto y la de 
Pleberio, siempre se recorre 
a la medianoche o más tarde. 
En el auto XII acompañan a 
Calisto sus criados, Sempro-
nio y Pármeno, y en los autos 
XIV y XIX son otros dos cria-
dos, Sosia y Tristán, muertos 
ya los primeros—como dice 
Sosia—“en la salsa destos 
amores” (XIV, 286) de Calisto 
y Melibea.

Los itinerarios cuatro 
y cinco recordados por Botta 
pertenecen a los autos inter-

5	La verdad es que, finalizando el conjuro, Celestina pide a Plutón que “me galardone mis passos y mensaje; y esto hecho, pide y 
demanda de mí a tu voluntad. (…) assí confiando en mi mucho poder, me parto para allá con mi hilado, donde creo te llevo embuelto” 
(III, 148). Este “me parto” está más bien llena de la misma intención que las palabras anteriores a Sempronio, y no significan una 
acción de ir o de partir, que ocurrirá después, entrado el nuevo día.
6	Esto significa que utilizan Celestina y Sempronio la misma ruta que en el auto XI cuando, antes de llegar a la casa de Calisto, 
Celestina se encuentra en la calle con Sempronio y Pármeno, que buscan a su amo en la iglesia de Magdalena y juntos todos ellos 
van a la casa de Calisto. Mientras la casa de Celestina esta en una dirección de la casa de Calisto—hacia el río—la casa de Pleberio 
está en otra dirección, y en este camino se ubica la iglesia de la Madgdalena.

polados de la Tragicomedia. Escuchando el monólogo de 
Elicia que abre el auto XVII, transitamos casi el mismo ca-
mino que Sempronio y Celestina en el primer auto cuando 
van a la casa de Calisto, solo que paramos antes en la casa 
de Areúsa, casa ésta que se ve desde la ventana de la casa 
de Calisto (XIV, 293). Y la casa de Centurio, a la que cami-
nan Areúsa y Elicia en el auto XVIII, debe de estar cerca, 
probablemente a una o dos calles de distancia, por la fa-
cilidad que tienen ellas en llegar caminando. Otra indica-
ción de su cercanía podría ser el fácil acceso de Centurio, a 
quien Areúsa había dado tantos regalos ya, aunque todo 
ello Centurio ha disipado ya en juegos y apuestas inútiles 
(XV, 294-295).

El último recorrido señalado por Botta es el que hay 
entre la casa de Melibea y la iglesia de la Magdalena, que 
estará de igual distancia de la casa de Calisto, ya que Celes-
tina, saliendo de casa de Pleberio en el acto X, y camino de 
la casa de Calisto, pasa por en frente de ella y se encuen-
tra tanto con Sempronio y Pármeno como también con el 
mismo Calisto. Y aquí concluyen nuestras ampliaciones a 
los seis itinerarios descritos por Patricia Botta, al agregar 
dos no recopilados por ella. Como se ve, hemos podido 
aumentar el número de caminos transitados además de 

señalar las ubicaciones de 
unas casas y de algunos de 
las calles que las unen.

Otros itinerarios

Como afirma Michael 
Gerli, el entorno urbano se 
vislumbra casi imperceptible-
mente en los parlamentos de 
los personajes y éstos pasan a 
ser parte íntegra del tejido na-
rrativo de la obra (65). Así que, 
rastreando el texto con lupa, 
descubrimos otros itinerarios 
que sugieren caminos implí-
citos pero reales, como, por 
ejemplo, cuando saca Calisto 
su caballo y neblí para ir de 
caza, que es donde le encon-
tramos en la primera escena 
del primer auto (II, 134-135). Y 
como Calisto no es el único ca-
ballero en la ciudad, esta acti-
vidad cazadora y sus caminos 
se multiplicarán fácilmente 
en la geografía que el lector 
irá teniendo en cuenta.
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Recordaremos que se habla de varios cementerios 
que Claudina y Celestina iban recorriendo en sus días de 
gran amistad (VII, 196) y las colocamos en las afueras de los 
barrios residenciales de la urbe. Pasaban ellas también de-
lante de varias tabernas donde les brindaban los mejores 
vinos (III, 143). Celestina afirma que Claudina nunca salió a 
la calle sin topar con que casi todos eran sus ahijados (VII, 
197). Recordaremos también las muchas veces que el joven 
Pármeno se iba a la plaza para traerle a Celestina de comer 
(I, 110).

Calisto en el auto II saca el caballo para pasar en fren-
te de la casa de su señora (II, 136) y Melibea le ruega que 
pase por su puerta a diario (XIV, 287). Alisa sale con el paje 
de Cremes para ir a visitar a su hermana enferma (IV, 153) y 
es muy probable que le vemos volviendo de la misma casa 
más tarde (X, 247). Celestina le informa a Melibea que sale 
de casa con su jarrillo seis veces al día a las tabernas para el 
poquito de vino que bebe (IV, 159). Sabemos que la tercera 
conoce bien la casa de Areúsa y que la ha visitado tres ve-
ces antes del auto VII (VII, 200),7 cuando entra en ella con 
Pármeno. Calisto sale para la iglesia de la Magdalena a rezar 
por el éxito de Celestina (VIII, 219). Areúsa tiene un soldado 
que la mantiene, pero ayer salió de la ciudad con su capitán 
para la guerra, otra nueva ruta urbana de la que se hace eco 
en el texto (VII, 203).

Sabemos que a lo largo de muchos años varios hom-
bres (descalços, reboçados, desatacados) y mujeres (sirvien-
tas, encubiertas, y más) hacen su peregrinaje a una primera 
casa segura y encubierta de Celestina (I, 110-111). Aun ayer 
llegó el padre de una desposada (VII, 209) que fue vendida 
por Celestina a un fraile. Otro viaje implícito es el de Areúsa 
cuando camina de su casa a la de Celestina para el banquete 
del auto IX. Sempronio y Pármeno visitan la iglesia usual de 
Celestina, creyendo que podría estar en sus “devociones” (IX, 
222). Lucrecia hace una visita de ida a vuelta en el acto IX de 
su casa a la de de Celestina, y no es la primera vez que viene, 
como reconoce Celestina (IX, 232). Hay alguaciles rondando 
las calles de día y de noche (XII, XIV) y tal vez por eso Calisto 
elige una calle alternativa para llegar a la casa de Pleberio: 
“Pues andemos por esta calle, aunque se rodee alguna cosa, 
porque más encobiertos vamos” (XII, 256).

Sosia confiesa que ha visitado la casa de Celestina 
(XIII, 280) y que ha estado también en la plaza como testigo 
cuando degollaron a Sempronio y Pármeno, antes de volver 
a la casa de Calisto. En efecto estos dos itinerarios de Sosia 
añaden dos caminos más a los que venimos describiendo 
del entorno celestinesco. En otro momento, Sosia nos habla 
de los muchos profesionales que se madrugan para iniciar 
sus varios y distintos recorridos por el centro y por los arra-
bales de la ciudad (XIV, 287). Elicia aparece delante de la 
casa de Areúsa (XV), habiendo llegado de pie de casa de Ce-
lestina, igual que Centurio que ya estaba dentro, habiendo 
llegado antes. Después, Centurio desaparece y suponemos 
que volverá o a su casa o a un sitio con sus amigos jugadores. 
En Celestina, en todo momento tenemos la fuerte impresión 

7	Entre los muchos recorridos que hace la perfumera-partera-alcahueta-labrandera, es probable que se haya acercado a la casa de 
Areúsa por distintas calles, y no siempre directamente desde su propia casa.

de espacios habitados que pululan con ruidos, voces y el 
gran bullicio típico de los espacios urbanos (Gerli, 67).

Otro itinerario implícito es cuando Elicia se va a don-
de Sosia (la casa de Calisto) para pedirle que visite a Areúsa 
(XVII, 308). Es la única mención de Elicia en contacto con la 
casa del amo de Sempronio. Sosia, animado por Elicia, se 
presenta en casa de Areúsa y, después de caer plenamen-
te engatusado por esta nueva arte que es “otra que la de 
Celestina” (XVII, 312), vuelve contento a la casa de Calisto, 

usando tal vez el mismo itinerario que Celestina y Párme-
no en el auto VII. Melibea nos habla en el auto XVI de las 
muchas nuevas visitas nocturnas de Calisto y sus criados 
(no presentados textualmente hasta el auto XIX). Hay dos 
menciones de las noches cuando, por un trayecto urbano no 
especificado, Sosia lleva a sus caballos a beber agua (XVII, 
309, 311). Finalmente, Centurio manda mensajes a Traso y 
sus dos compañeros, así evitando cumplir la promesa hecha 
delante Areúsa y Elicia (XVIII, 318-319). Es éste otro trayecto 
urbano que el texto sugiere aun cuando no se precisa ni se 
transita para la curiosidad de los lectores.

Trayectos o itinerarios urbanos  
tomados por normales e implícitos

Son pocas las menciones específicas de lugares en 
la ciudad en la que nació, creció (III, 142), se casó y se murió 
asesinada Celestina, pero cado uno de esos lugares repre-
senta actividad, itinerarios, idas y vueltas, rondas y diver-
sos ruidos urbanos. Tenemos un magnífico ejemplo en el 
parlamento de Pármeno de los sonidos de las mujeres, los 
perros, las aves, los rebaños, las ranas, los diversos instru-
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mentos de los carpinteros, armeros, herradores, caldereros 
y arcadores, y hasta las piedras cuando se tocan, todos repi-
tiendo “puta vieja” al pasar haldeando Celestina (I, 108-109). 
Escuchemos otros sonidos de esta mezcla popular causados 
por los cruces de distintos trayectos o itinerarios urbanos: la 
gente saludándose al pasar por el puente sobre el río (III,) y 
en las encrucijadas, las plazas centrales y los arrabales; las 
voces oídas en las calles del vicario gordo y del Arcediano y 
de otras calles y rutas sin nombrarse; el griterío en los mer-
cados y en las tabernas, el susurro en los conventos y mo-
nasterios, las misas en las iglesias y el barullo que emana de 
la zona universitaria, implícita en la mención de estudiantes 
(I, 110). Luego hay los ricos palacios en que viven las seño-
ras que oímos chillonamente regañando a sus criadas (IX, 
232-233). Oímos también las quejas por las calles, calzadas y 
caminos llenos de lodo y de hoyos; las conversaciones de los 
que comentan los muros, las huertas, las torres, los navíos, o 
las corridas de los toros (I, 93; VI, 178; XIII, 277), y más. Es una 
ciudad activa y dinámica, llena de actividad de negocios, de 
voces, de ebullición, de distintos animales de tierra, aire y 
agua (gallinas, perros ladradores, canes, toros, ranas, cuer-
vos, caballos, aves de rapiña, ovejas y otros ganados) y de 
muchedumbres y aglomeraciones en los “combites, en las 
fiestas, en las bodas, en las cofradías, en los mortuorios, en 
todos los ayuntamientos de gentes” (I, 108). Después hay el 
tráfico y los ruidos familiares de los burdeles y la putería en 
la periferia, con sus clientes, los de día y los de noche, llegan-
do de todas las direcciones.

Además, habita en esta ciudad mucha gente noble 
de la sociedad patriarcal, los de la rica burguesía, otros de 
la clase de artesanos y de servicios, unos judíos y moros, 
los pobres y otros marginados que son del hampa. Toda la 
estratificación social, barrios de gente de bien, barrios me-
dianos y los barrios de los más socialmente marginados. 
Cruzamos con la gente que visita el sastre, que ve trabajar 
al orfebre, que frecuenta la justicia, que o entra o pasa por 
alto las tabernas, que acude al hospital con sus médicos y 
sus cirujanos, que compra sus hilados a las hilanderas, que 
necesita una partera, que contrata a los armeros, los carpin-
teros, los albañiles, los tejedores y los caldereros, que bus-
ca al hortelano, que juzga la mercancía de los buhoneros, 
que compra en el mercado, que se detiene para escuchar 
los pregones, que solicita ayuda al alcalde y el regidor, que 
contempla el verdugo, que se acostumbra al olor de los cur-
tidores que trabajan en las tenerías, que admira el trabajo 
de los constructores de torres y navíos, que da limosna a los 
pobres, que habla en voces o respetuosas o críticas de los 

nobles, que envidia a los que lucen la ropa del último grito: 
de “aquel contray que se sacó para frisado” (VI, 185). En este 
constante cruce de la población que fluye como agua en tor-
no a las seis casas de Pleberio (tiene dos), Calisto, Celestina, 
Areúsa y Centurio, se puede intuir en el texto celestinesco el 
incesante drama social que oblicuamente describe la vida 
real cívica que se deja sentir en el entorno dinámico de la 
Tragicomedia. 

Todos estos ciudadanos que pueblan la ciudad de Ce-
lestina andan por su “retículo de calles”, cruzan sus plazas, 
pasean por el río o cruzan su puente, frecuentan “el conglo-
merado de edificos”: sus iglesias, mercados, tabernas y tien-
das, cada uno sabiendo su destino y empeño, cruzándose 
infinitamente con sus “trayectos obligados”—en el tiempo y 
en el espacio—con los itinerarios de unos y de otros en una 
multiplicada actividad urbana típica de las ciudades de fi-
nales del siglo XV. Y en este universo urbano encontramos 
no sólo los itinerarios específicos de los personajes de Celes-
tina, sino que recuperamos también—en sus conversacio-
nes—todo el entorno de la realidad del enjambre urbanísti-
co que les tocó vivir.  f
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LA OBRA DE FRANCISCO HERNÁNDEZ: 
DESCUBRIMIENTO Y RECONOCIMIENTO
Cesáreo Morón Pinel

Estamos empeñados desde la revista “Crónicas” en que, 
dentro de sus paisanos, perdure el conocimiento de 
quién fue Francisco Hernández y la importancia que 

tuvieron sus investigaciones en el campo de la Historia 
Natural y la Medicina, principalmente con el material 
obtenido en los seis años y medio que permaneció en 
México ( 19/09/1570 - --/02/1577). Para ello insistiremos en 
mostrar diferentes facetas de su vida y, especialmente, 
como se ha ido conociendo y valorando su obra, pues hasta 
su muerte, por diversas causas o imposiciones del destino 
no habían sido publicadas.

Felipe II, protector de las ciencias, ansiaba conocer los 
conocimientos y descubrimientos del doctor Francisco Her-
nández en tierras americanas y persistentemente le pedía 
que le enviase todo lo que había conseguido en sus correrías 
por dichas tierras. Suponemos que su insistencia no sólo se 
debiera a conocer dichos descubrimientos sino también a 
poder explotar los medicamentos y productos que de ellos 
derivasen. 

En 1575 y después de haber solicitado el envío varias 
veces Francisco Hernández se excusa y le escribe: “pensé 
enviarlos en esta flota, mas considerando que yo ya he cum-
plido casi todo el tiempo que v.m. me mandó estar en estas 
partes…me pareció sería cosa más acertada y conveniente a 
la seguridad de los libros y servicio de v.m. que yo mismo los 
llevase con la flota que al presente se está esperando que no 
enviarlo agora”.

Al rey le molesta esta carta y tomando la pluma escri-
be de su propio puño y letra en la cubierta de la carta: “Vista: 
escríbase al virrey, con relación, que este doctor ha prometido 
muchas veces enviar los libros de esta obra y que nunca lo ha 
cumplido; que se los forme y los envíe en la primera flota a buen 
recaudo”

Ante la insistencia del rey Francisco Hernández envía 
los libros en la flota que manda D. Diego Maldonado en 1576.

Francisco Hernández temía que enviar la obra sin su 
presencia y explicaciones no pudiera ser valorada a la altura 
del trabajo y la salud que había derrochado para conseguir-
la. Estaba receloso de que no fuera apreciada y él deseaba 
estar presente para defender su importancia.

Hernández no sólo retrasa el envío de la obra por este 
motivo, como científico, quiere valorar los resultados en los 
hospitales de México trabajando con un cuadro médico que 
ha conseguido sumar a su causa y quiere agregar, a lo descu-
bierto, los resultados médicos de sus productos.

En otros artículos y conferencias se han explicado los 
motivos económicos, políticos y sociales por los que se había 
demorado su publicación. También, Francisco Hernández, 
como investigador y científico tenía un afán perfeccionista 
y revisionista y, para él, no llegaba el momento de conside-
rar la obra acabada. Según surgían nuevos conocimientos e 
investigaciones iba modificando, corrigiendo y agregando 
los nuevos descubrimientos y demoraba continuamente su 
puesta a punto para su definitiva divulgación, esto fue uno 
de los motivos que Felipe II aprovechó para encargar al ita-
liano Recchi un resumen de lo recogido por Hernández en 
América, aunque esto tampoco pudo ser publicado en su 
momento.

Francisco Hernández murió en 1587 sin conseguir 
que se publicara la obra que con tanto esfuerzo había reu-
nido en sus seis años y medio de trabajo en Nueva España.

Pero pronto, a los dos años de su muerte, en 1589, 
José de Acosta, un jesuita, antropólogo y naturalista espa-
ñol que viajó a Perú y México en su célebre obra Historia 
natural y moral de las Indias, publicada en Sevilla en 1590 y 
posteriormente traducida al inglés en 1604 en la que nos ha-
bla de los ritos y creencias de los indígenas de estas tierras 
cuando llega al tema de naturaleza americana, escribe: “De 
esta materia de plantas de Indias, y de licores y otras cosas 
medicinales, hizo una misma obra el Dr. Francisco Hernán-
dez, por especial comisión de su Majestad, haciendo pintar 

“Aunque parezca paradójico, y casi toda la obra de 
Hernández está llena de situaciones paradójicas, la 
verdadera vida intelectual y la fama de sus trabajos 

se inicia y mantiene a partir del momento de su 
muerte. Lo que el protomédico no consiguió con 

su esfuerzo durante su larga vida, pues vivir más 
de setenta años en el siglo XVI era una larga vida, se obtiene después por los 

caminos más inesperados durante los tres siglos y medio que hace que murió.”

Germán Somolinos D’ardois
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al natural todas las plantas de Indias, que según dicen pasan 
de mil doscientas… de lo cual hizo, como extracto, el doctor 
Nardo Antonio Recchi médico italiano, con gran curiosidad. 
A los dichos libros y, obras remito, al que más por menudo 
y con perfección quisiere saber de plantas de Indias mayor-
mente para efectos de medicina”. 

 El libro de Acosta fue muy leído y gozó de gran fama. 
Se reeditó en Barcelona en 1591 y en Madrid en 1608 y 1610 
por lo que se puede deducir que la obra de Hernández fue 
ampliamente conocida por todos aquellos interesados en 
la Naturaleza del Nuevo Mundo, al igual que el resumen de 
Recchi, aunque no fuera publicado por entonces.

La obra de Hernández que, aunque no había sido edi-
tada, se conservaba en la biblioteca de El Escorial y sabemos 
que fue visitada por diplomáticos, embajadores y hombres 
de ciencia, pues todo lo referente al nuevo mundo desperta-
ba una gran curiosidad. Y aunque en esos momentos no fue-
se publicada, probablemente porque suponía una inversión 
demasiado costosa para 
cómo se encontraban las 
arcas públicas, sí se conoce 
que el rey puso gran interés 
en que la obra se conserva-
se y fuese expuesta porque 
para su elección y selec-
ción escogió a tres grandes 
hombres: 

-Arias Montano, cé-
lebre humanista, teólogo, 
biólogo y escritor políglo-
ta que fue encargado por 
Felipe II de gestionar la 
Biblioteca de El Escorial 
y, como hemos expuesto 
en otros artículos, amigo 
y protector de Francisco 
Hernández al cual recurre cuando regresa a la Corte escri-
biéndole una carta-poema.

-Francisco Vallés, humanista y filósofo. Famoso pro-
tomédico que dirigía y mandaba todos los médicos de cá-
mara en el momento del regreso de Hernández a la Corte 
por lo que debió de tener tratos directos con él. En sus obras 
habla de cómo Felipe II se interesa por los medicamentos 
nuevos de América y manda se funden jardines botánicos 
para cultivarlos y que se encargase a Hernández que escri-
biera Historia Natural del Nuevo Mundo. Remite a América 
copia de la obra de Hernández corregida y firmada por él.

-Ambrosio de Morales, humanista, historiador y ar-
queólogo y que testimonia la amistad con nuestro paisano 
en una frase que se recoge en su obra refiriéndose a él: “in-
signe por su ciencia y muy amigo”.

No cabe duda que siendo, los tres, amigos de Her-
nández y admiradores de su obra procurasen divulgarla y 
conservarla.

También es digno de tenerse en cuenta la extensa 
referencia que hace el bibliotecario de El Escorial y encar-

gado de custodiar la colección, Fray José de Sigüenza, en su 
obra Historia de la Orden de San Gerónimo, publicada ha-
cia el 1600, dice: “…ay una curiosidad de gran estima, digna 
del ánimo y grandeza del fundador de esta librería. Es la 
historia de todos los animales y plantas que han podido ver 
en las Indias Occidentales con sus mismos nativos colores…” 
y continúa narrando el contenido y la forma rica de encua-
dernación que tenían los libros originales de Hernández. La 
obra tuvo una gran difusión, lo que sin duda contribuyó a 
extender el interés y la curiosidad por la obra de Hernández.

Al mismo tiempo, en México, el protomédico había 
logrado dejar huella trabajando en hospitales y hablando 
directamente con los nativos y probablemente fuese cono-
cida su obra por algún manuscrito que allí dejara o incluso 
por escritos que habían vuelto a México después de pasar 
por España, se supone que el resumen de Recchi se conocía 
por esas latitudes antes de que fuera publicado en Europa. 
Diferentes testimonios lo avalan: 

-Alfonso López 
de los Hinojosos, en las 
dos ediciones de su libro 
“Summa y recopilación de 
cirugía” (1578,1595), al tra-
tar de la epidemia de co-
coliztle, el doctor confirma 
la presencia de Hernández 
en el acto de las autopsias 
que él llevó a cabo bajo 
su dirección. Igualmente 
Juán Cárdenas, Agustín 
Farfán, Juan de Barrios 
citan en sus obras a Fran-
cisco Hernández como re-
ferencia en diferentes as-
pectos, lo que demuestra 
que su obra era conocida 

y admirada en esa época en México. Especial mención me-
rece, Francisco Ximénez,, lego dominicano, que pasará a la 
posteridad como el primero que publica en 1615 Quatro li-
bros de la Naturaleza… teniendo como referencia la obra de 
Hernández, poniéndola en castellano con muchas adicio-
nes y reformas. Fue utilizada como manual para auxiliar en 
la terapéutica a los que no disponían de médicos ni botica. 
Gozamos de su conocimiento en la conferencia: “Francisco 
Ximénez y el legado de Francisco Hernández”- traducción, 
plagio o divulgación del conocimiento- pronunciada por el 
doctor Miguel Figueroa Saavedra, profesor de la Universi-
dad Veracruzana, en La Puebla de Montalbán.

En España, en 1598 muere Felipe II y su hijo Felipe III, 
cuya infancia había sido atendida por Francisco Hernández, 
hereda el trono, pero es muy joven y sin la capacidad para 
gobernar que tuviera su padre, ni estaba interesado en las 
empresas científicas como él . Nardo Antonio Recchi, ya 
hacía años que se había marchado de la corte para desem-
peñar el cargo de protomédico en el reino de Nápoles lle-
vándose el manuscrito del resumen de la obra de Hernán-
dez que le había sido encargado por Felipe II. Parecía que 
todo dormía, pero en esa época, en 1603, en Roma, Federico 
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Cesi, joven con posi-
bles y entusiasta de 
las ciencias naturales 
funda la Accademia 
dei Lincei, trabajando 
con él otros jóvenes 
científicos. Localizan 
el manuscrito de Rec-
chi se interesan por él 
comprándoselo a los 
herederos del médi-
co. Es estudiado por 
especialistas e inician 
los trabajos para su 
publicación añadien-
do comentarios y nue-
vos descubrimientos. 
Surgen muchas difi-
cultades y en varias 
ocasiones estuvo a punto de publicarse, pero los dibujos y 
la dificultad de impresión sumada al coste de la misma se 
iban demorando. En 1630 parece que ya está la obra lista 
para su impresión, pero Federico Cesi muere, contando sólo 
cuarenta y cinco años, y su publicación queda nuevamente 
suspendida. Parece que la fatalidad rige los destinos de la 
obra de Francisco Hernández. 

Veinte años después viaja a Italia Alfonso Turriano, 
embajador de Felipe IV. En Roma, conoce la obra, se intere-
sa por ella y logra su publicación en 1651, por fin había vis-
to la luz impresa parte de la obra de Francisco Hernández 
en Europa. Creo que nunca podría imaginar Hernández las 
vueltas que daría su obra. 

La Compañía de Jesús contribuyó notablemente a la 
difusión de la obra Hernandina. La copia de los escritos que 
conservó Hernández para ir trabajando 
en ellos, de alguna manera, llegaron a 
la biblioteca de la Compañía de Jesús 
en Madrid y el padre Juan Eusebio Nier-
emberg los utilizó junto con otros estu-
dios de otros naturalistas para la com-
posición de su obra: “Historia Naturae 
Maxime Peregrinae”. Fue editada en 
Holanda y traducida a otros idiomas lo 
que hace que el nombre de Hernández 
y su obra se extiendan rápidamente por 
toda Europa consiguiendo el interés de 
los especialistas y de los interesados en 
el tema de América. El holandés Juan 
Laet igualmente recurre a Hernández 
para la publicación de su obra sobre la 
naturaleza en América despertando la 
curiosidad tanto de holandeses que es-
taban muy interesados por la relación 
comercial que mantenían en tierras 
americanas como de los ingleses que 
usaban todas sus armas para conseguir los productos que 
de allí venían. De esta forma los estudiosos de la Naturaleza 
consultarán y tendrán en cuenta para sus estudios y avan-

ces que se producen 
durante el siglo XVII.

La obra de 
Hernández se difun-
de durante este siglo 
por toda Europa y se 
afianza en América, 
sobre todo en México 
y, mientras esto ocu-
rría en Europa y Amé-
rica, en España, el 17 
de junio de 1671 se 
produce el incendio 
de la Biblioteca de El 
Escorial destruyendo 
la obra de Hernández 
que éste había entre-
gado al rey Felipe II. 

Se destruye sin ver su publicación, aunque su conocimiento 
se había extendido considerablemente gracias a los espe-
cialistas y a la edición de la obra de Recchi editada en Roma.

En el siglo XVIII se produce un gran avance en el es-
tudio de la Naturaleza y su clasificación. Naturalistas como: 
Jusieu, Tournefort, Loefling, Linneo… y otros estudiosos se 
interesan por Hernández y su obra es utilizada por todos 
los médicos y naturalistas como fuente más auténtica de 
información sobre la Naturaleza del Nuevo Mundo. Sin em-
bargo, es paradójico ver como durante la primera mitad de 
este siglo el nombre de Hernández se difunde triunfal por el 
mundo y en España se oscurece, siendo totalmente ignora-
do, sin duda por la situación de decadencia en la que había 
desembocado España en esta época.

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, con la subi-
da al trono de Carlos III se produce un interés por la cultura y 

la ciencia. De nuevo se suscitará el inte-
rés por la Naturaleza y aunque parezca 
chocante, el hecho de la expulsión de 
los jesuitas del territorio español (1767) 
determina el renacimiento del interés 
por la obra de Hernández. Si en el ante-
rior siglo habían sido estos los impulso-
res de su nombre y de su obra, después, 
como se ha indicado anteriormente 
quedó casi en el olvido, pero al ser ex-
pulsados, sus posesiones y sus bienes 
quedaron en propiedad del estado y 
la copia de la obra de Hernández que 
dormía en la Biblioteca de los Jesuitas 
en Madrid pudo ser descubierta y estu-
diada por los naturalistas interesados 
en ella. 

Juan Bautista Muñoz, cosmó-
grafo, que había sido comisionado para 
escribir la historia del Nuevo Mundo, 

visita las bibliotecas para su fin y en la del Colegio Imperial 
de Madrid, perteneciente a los Jesuitas, descubre los borra-
dores de Hernández, da conocimiento de ello a la Corte y 
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se encarga a Gómez Ortega, director del Jardín Botánico de 
Madrid, de su estudio para la impresión. Después de estu-
diados los documentos se llega a la conclusión que debieran 
ampliarse con otras obras de Hernández y con los dibujos, 
que los borradores no contenían y, comienza a delegarse a 
Azara, Sessé y a los intelectuales mexicanos de la búsque-
da de dichos documentos por Italia y por México. Se dan 
las órdenes oportunas, pero la búsqueda es infructuosa, y 
pasados varios años se decide la publicación de lo encon-
trado en la Biblioteca de los jesuitas. Después de trabajos y 
vicisitudes se llega a la edición “matritense”, produciéndose 
su publicación en 1790 después de salvar muchas dificulta-
des. Por fin, se hacía una impresión directa de los escritos 
de Hernández, veían la luz parte de los originales de Fran-
cisco Hernández. Pero, la edición matritense de Hernández, 
la única que realmente contiene lo que él escribió y sintió 
durante sus explo-
raciones mexicanas, 
queda incompleta 
porque el Real Era-
rio no tiene posibi-
lidades económicas 
de continuarla.

La revolución 
francesa y la guerra 
de la Independen-
cia marcarán los 
acontecimientos de 
los principios del 
siglo XIX. De cualquier forma, aunque la edición matriten-
se contenía los escritos originales y se mencionaba mayor 
número de plantas de las que se enumeraban en la edición 
de Roma y en la publicación de Ximénez, no tuvo el éxito 
esperado, quizás por los acontecimientos acaecidos en esa 
convulsa época en Europa o también pudiera ser porque el 
libro ya no despertase el interés de antaño o por los avances 
que se habían producido en este campo. Lo contrario ocurre 
en América, que tuvo importancia capital para los estudios 
naturales, pues se difunde por los países americanos convir-
tiéndose en libro de consulta habitual.

En el Reino Unido, en Alemania, en Francia, en Italia… 
en Europa los estudiosos de la Naturaleza siguen un nuevo 
rumbo pero de forma tangencial hacen referencia a Her-
nández o en citas con relación a América o en entradas en 
diccionarios.

En esta época en España aparecen siete cartas en el 
Archivo de Indias que ayudarán para completar mejor su bi-

bliografía y en la segunda mitad del siglo XIX se produce en 
España un interés por los estudios dedicados a América y la 
mayoría recogerán los referentes a Hernández y lo mismo 
ocurre en América, en México especialmente.

Numerosos médicos, naturalistas tanto en España 
como en América siguen investigando la figura y la obra de 
Hernández que culminará con la publicación de las obras 
completas de Francisco Hernández por la Universidad Na-
cional de México en 1959.

Germán Somolinos D´artois cerrando el tomo I de 
esta obra “ VIDA Y OBRA DE FRANCISCO HERNÁNDEZ” es-
cribe:

“No se nos oculta lo anómalo de prolongar una bio-
grafía hasta cuatro siglos después de haber desaparecido el 

héroe cuya vida rela-
ta. Mas, en el caso de 
Francisco Hernán-
dez, resultaba in-
dispensable hacerlo 
así. Su vida y su obra 
son un conjunto in-
disoluble; si la vida 
material se apagó 
en 1587, en cambio 
la energía espiritual 
que trasmitió a sus 
obras tuvo tanta 
fuerza que hoy, a 

cuatro siglos de haber sido escritas, después de haber pa-
decido las extraordinarias aventuras y vicisitudes que han 
quedado relatadas en estas páginas, nos encontramos que 
aún se mantienen vivas y son capaces de conseguir que los 
hombres actuales las lean y estudien, con tanto interés como 
pudieran hacerlo aquellos que desde finales del siglo XVI las 
buscaron y utilizaron como fuentes de saber”. 

Y nosotros ¿Qué podemos hacer? Ahora que está tan 
de moda volver la vista al pasado, sobre todo como relato 
turístico-cultural, ¿No vamos a ser capaces de crear un re-
cuerdo o “reclamo” perdurable? Creo que debe estar pre-
sente en nuestro pueblo la vida y la obra de Francisco Her-
nández para que nuestros sentidos lo perciban y se pueda 
crear poso cultural en nuestro pueblo y memoria colectiva o 
pasará que la fatalidad siga ganando sobre el conocimiento 
de su vida y de su obra. Quizás sea el destino, y “la curiosidad 
permanente" por conseguirlo la que genere el acicate que 
nos haga tenerlo siempre presente.  f
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HISTORIA Y TOROS

Un aficionado a la historia no debe reducir su interés 
al aspecto político o militar. La Historia, con mayús-
culas, puede referirse a numerosos aspectos, como 

puede ser el arqueológico, científico, literario, costumbres, 
folclore.

El historiador torrijeño Julio Longobardo publicó un 
trabajo, titulado “Cuando 
Torrijos era aún pueblo” 
lleno de interés y gracia 
especial por los recuerdos 
(historia) de numerosos as-
pectos de la vida torrijeña 
en donde se nos ofrecía un 
sinfín de aspectos relacio-
nados con la vida torrijeña, 
tanto en canciones, expre-
siones, así como numerosos 
juegos y diversiones.

Por ello el historia-
dor no debe restringir su 

actividad a esos dos aspectos antes mencionados, la políti-
ca y a la vida militar, por muy interesantes que sean estas 
formas de hacer historia. Al ser humano le interesa todo el 
pasado, cómo ha surgido la civilización, cómo se desarrolló 
el teatro, la manera en que han evolucionado las construc-
ciones civiles y religiosas.

Así pues, no extrañe que este artículo vaya destinado 
a realizar un “paseíllo” histórico por el mundo de los toros, 
pues aunque uno no sea especialmente aficionado a este 
espectáculo, tampoco tengo nada en su contra, muy al con-
trario, creo que cuando hay tantos aficionados repartidos 
por el mundo que sienten un interés especial por esta fiesta 
es que hay algo que llama la atención y que merece la pena 
conservar.

Cuando hay tanto movimiento antitaurino quiero 
exponer una opinión en la defensa de un espectáculo, para 
muchos un arte, no porque sea especialmente en-
tendido y aficionado a esta fiesta, sino porque 
cuando se llama la “fiesta nacional” es motivo 
suficiente para dar un argumento positivo 
para su permanencia en la vida española. 
Pero me temo que esta actividad tendrá 
un final en tiempo más o menos próxi-
mo o remoto por la presión que ejercen 
quienes se oponen a esta fiesta.

Pero iniciemos un recorrido por el 
pasado del mundo taurino:

La fiesta de los toros tiene su histo-
ria, una historia llena de misterio, de simbolo-

gía y cierta dosis de religiosidad. Nada surge de forma tan 
llena de éxito si no es porque existe una llamada interior 
que hace que lo sagrado sea asumido por la sociedad. Y 
es que el mundo de los toros es una fiesta, pero antes de 
ello fue una festividad, una especie de conmemoración 
religiosa en la que nada había de diversión, pues una acti-
vidad en la que la muerte es su protagonista no tiene nada 
de divertido.

Pero una fiesta de estas características no tendría su 
existencia si no fuera porque existe el toro. Mas no cual-
quier toro, pues el toro debe ser un animal con ímpetu, 
fiereza, lleno de bravura y capaz de enfrentarse a quien se 
ponga por delante. Por ello en estos festejos el protagonis-
ta es el toro, pues sin él no podría existir. Luego se encuen-
tran quienes se enfrentan a la muerte, unas veces a caballo 
y otras a pie.

El enfrentamiento a este animal se remonta a mu-
chos siglos atrás, siglos en los que el toro era considerado 
como un representativo de la fiereza y el poder, cuando los 

pueblos luchaban entre ellos de forma continua 
y era el vigor, el ímpetu y la fortaleza lo que 

buscaban los ejércitos para hacerse con la 
victoria. Pocos animales tan feroces como 

el toro, tan impetuosos, tan impulsivos 
y tan faltos de temor ante el adversario 
como el toro.

Tal vez la más antigua referen-
cia al mundo de los toros y su ferocidad 

y peligro para el hombre se encuentra 
en la isla de Creta cuando aparezca de 

verdad una de las más antiguas represen-
taciones de la lucha del hombre con el toro. 

Jesús María Ruiz -Ayucar
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Nos encontramos hacia los años 3000-2000 antes de Cristo, 
cuando se ven representadas las primeras manifestaciones 
del enfrentamiento del hombre y el toro.

Creta es una isla situada en el mar Egeo entre Grecia 
y Turquia, y en esta isla se desarrolla la llamada civilización 
minoica en recuerdo del rey Minos. Y la pregunta surge in-
mediatamente sobre la causa por la que los cretenses se 
enfrentaban al toro. La razón más probable se debe a que 
el toro se le consideraba el símbolo de la fuerza y de la fe-
cundidad y su figura tenía un carácter sagrado. Por ello los 
jóvenes se enfrentaban a la fiereza del toro como paso de la 
pubertad a la madurez.

Todas estas manifestaciones tenían un carácter sim-
bólico y religioso, y se interpreta el salto sujetándose por los 
cuernos y el lomo del toro como simbolismo para la trans-
misión de su fuerza y su capacidad de fecundación.

Hay que recordar que uno de los trabajos que tuvo 
que llevar a cabo Hércules, por haber matado a su mujer, a 
sus hijos y a dos de sus sobrinos con sus propias manos, fue el 
de dominar al mítico toro de Creta, el cual expulsaba fuego 
por las narices, ocasionando enormes matanzas a los creten-
ses. El rey Minos le autorizó a llevar a cabo esa difícil misión, 
la cual consiguió y 
se subió a sus lo-
mos y le condujo 
hasta Micenas.

En el lla-
mado Código de 
Hammburabi, del 
año 1760 antes de 
Cristo, por el que 
se dan normas 
para muchos as-
pectos de la vida 
social de Babilo-
nia. Entre ellas se 
encuentra lo que 
representa el pe-
ligro para la vida 
humana la feroci-
dad de los toros. 
En el código se obliga a que se enfunden los cuernos para 
prevenir el peligro, y se dice: “Si un buey de un señor es bravo 
y el consejo de su distrito le informa de que es bravo, pero él 
no ha cubierto sus astas ni ha vigilado de cerca su buey y el 

buey acorneó al hijo de un señor y le ha matado, dará media 
mina de plata.” 

En tiempos de los etruscos, predecesores de los ro-
manos, los toros tuvieron el carácter de divinidades y se han 
encontrado representaciones del culto que se daba a este 
animal, como representante de su poder de fecundación y 
fortaleza.

En la etapa de la Roma imperial la cultura fue una 
adaptación de las diferentes culturas de otros pueblos que 
se adoptaron con el paso de los años. No fue pequeña la in-
fluencia de Grecia y de todo su entorno, siendo Creta una 
de las más importantes. Y de estas civilizaciones se toma 
el culto del toro como uno de sus símbolos religiosos, y era 
representado como una de sus divinidades, por lo que los 
sacrificios a los dioses de uno de estos toros era una de de-
monstraciones religiosas más sobresalientes, pero con el 
paso del tiempo fue perdiendo ese carácter.

A partir de entonces y con el paso del tiempo el ca-
rácter religioso del toro fue perdiendo la importancia re-
ligiosa, pero no el hecho de tenerlos como animales para 
las fiestas en los circos, donde llevaron a cabo numerosos 
festejos en los que el toro era un protagonista, no sólo en 
su enfrentamiento con el ser humano sino con otros ani-
males igualmente feroces. La lucha entre el león y el toro 
fue enormemente valorado por los asistentes al circo, y lo 
cierto es que la victoria del toro era casi siempre el resul-
tado final.

Posteriormente, en la Edad Media, la afición por el 
toro siguió manteniéndose viva, aunque de una forma dis-
tinta a la llevada a cabo hasta entonces. El mundo medieval 
era una etapa en la que las diferentes luchas entre reinos 
eran constantes. Surge el mundo de los caballeros, las per-
sonas que poseían un caballo y podían luchar con mayor 
eficacia que aquellos que lo hacían a pie. Tener un caballo 
era signo de riqueza, de poderío y solamente lo poseían los 

Avda. de Talavera - Tel. 925 75 07 14 
LA PUEBLA DE MONTALBÁN (Toledo)
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más ricos. El resto de los combatientes eran los soldados de 
infantería, los que luchaban a pie.

A partir de entonces se desarrolla la lucha del caba-
llero con el toro, en la que se “corría” al toro bien en el campo 
o posteriormente en las calles de la población. Este festejo 
era exclusivo de los caballeros, pues solamente ellos podían 
enfrentarse y correr los toros, de ahí proviene el nombre de 
“corrida de toros”.

En Madrid existen las calles Corredera Alta y Baja, 
por donde se celebraban estas fiestas taurinas. En Córdoba 
se encuentra la bella plaza de La Corredera, y en Cadalso de 
los Vidrios se encuentra esta misma denominación a la pla-
za más importante. En otras poblaciones nos encontramos 
con el nombre de Corredera como recuerdo del lugar de las 
citadas fiestas taurinas. Todos estos espectáculos tenían sus 
indudables peligros, para evitar lo cual se tomaron diferen-
tes disposiciones que regulasen su actividad. 

La gran abundancia de estos festejos hizo que su 
popularidad aumentara de manera considerable en to-
das las poblaciones de España. En todas partes se cele-
braban espectáculos taurinos, para lo cual había que 
llevar los toros desde la dehesa hasta la población co-
rrespondiente, lo cual se realizaba con los cabestros y 
personas a caballo que dirigían el encierro, hasta llegar 
a la población, donde se celebraba la llamada “espera” en 
las primeras horas del día. 

Desde comienzos del siglo XII hay documentación de 
la existencia de ganaderías bravas destinadas a ser usadas 
en los festejos, pues las destinadas a carne o leche no ser-
vían para ese fin, lo cual indica que la afición a los toros es 
de muy antiguo en España.

Si en un principio los festejos se realizaban a caballo 
y por caballeros, poco a poco los más osados se enfrentan al 
toro a pie. Para ello utilizan el capote. Pero habían de pasar 
siglos desde el siglo XII para que se institucionalizara y se 
dieran normas para la celebración de estos festejos.

Pero el peligro, las múltiples cornadas, las muertes 
por asta de toro hizo que surgieran los primeros antitauri-
nos. Personas que veían la muerte como algo que había que 
evitar. Pero el antitaurino primitivo lo era por defensa de la 
vida del hombre no por estar a favor de la del toro. Por ello 
hubo que tomar normas para la celebración de los festejos 
al objeto de evitar daños a las personas, nunca en contra del 
animal. La protección se circunscribía para el ser humano, 
jamás en defensa del animal.

“Las primeras disposiciones jurídicas que se conservan 
sobre la fiesta de los toros, las más antiguas, proceden de la 
Edad Media y son dos fueros castellanos, uno de Madrid y 
uno de Zamora. La primera norma, la de Madrid, es de 1235 
y la segunda, la de Zamora, es de 1279.”

Por ello se dispuso que estas actividades se realiza-
ran en lugares concretos y previamente indicados por la au-
toridad.

Estamos en tiempos de la genial reina Isabel la Ca-
tólica, (aunque para mi usurpadora del trono de su sobrina 
Juana La Beltraneja), quien asistió a uno de estos espectá-
culos en la plaza de Arévalo en 1.493 que le ofreció la po-
blación. Isabel tenía como confesor a Fray Hernando de 
Talavera, enemigo de estos espectáculos y quien aconsejó 
a la reina que se prohibieran. En este espectáculo hubo la 
desgracia de que murieron dos hombres, muchos heridos 
y bastantes caballos triturados a cornadas. Fue tal el desa-
grado que le produjo este horror de sangre que prometió no 
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volver a ver más un espectáculo semejante. Pero jamás se 
le ocurrió prohibir su celebración, pues sabía de lo popular 
que era en el pueblo. Eso sí, tomó la determinación de que a 
los cuernos se les pusiera unas fundas de cuero para evitar 
el peligro. 

La fama de los 
festejos taurinos se hizo 
popular extendiéndose 
su conocimiento por Eu-
ropa. Fue tal la presión de 
ciertas persona que a me-
diados del siglo XVI hubo 
denuncias ante el papa 
Pío V para que prohibiera 
tales celebraciones. Este 
papa no era nada favora-
ble al rey Felipe II, dueño 
entonces de media Euro-
pa, por lo que dictó una bula por la que se prohibían seme-
jantes festejos taurinos. Incluso se excomulgaba a las per-
sonas que intervinieran en ellos. Pero no se conformaba con 
ello, pues, además, se prohibía que las personas que murie-
ran en estos festejos fueran enterradas en lugar sagrado. 
Por supuesto que estas disposiciones no sufrieron efecto en 
la España taurina, ya que las corridas estaban asentadas y 
eran muy populares. Habrían de pasar un par de siglos para 
que los festejos se regulasen, se dieran normas de actua-
ción, precaución para los espectadores así como atención 
sanitaria.

No terminan aquí los debates sobre la conveniencia 
de la celebración de estos espectáculos, pues siempre hubo 
detractores que se oponían en todas las épocas a su cele-
bración. Incluso en las Cortes de Cádiz de 1813 hubo deba-
tes encendidos, pero triunfó la votación de que se pudieran 
continuar dándose estos festejos. 

Hubo otros intentos para prohibir los toros, como en 
las Cortes de 1877 en que se llevó a cabo un nuevo debate 
sobre su prohibición, pero las corridas ya estaban demasia-
do asentadas y popularizadas en España, los toreros eran 
personajes que España veneraba, y paseaban por las calles 
como héroes nacionales, así que la prohibición suponía un 
peligro para quienes se opusiera. Además Goya había in-
mortalizado las corridas en numerosos cuadros y grabados, 
por lo que la fama de las corridas era inmensa. La fiesta era 
la Fiesta Nacional. Los reyes asistían a las mismas mostran-

do un entusiasmo y afición que se transmitía al resto de la 
sociedad, por lo que su prohibición era prácticamente im-
posible.

Fue en el siglo XVIII cuando comienza el verdadero 
toreo a pie y se pierde la importancia del caballo montado 
por un alto personaje. Ahora es el “pueblo” llano quien se 
enfrenta al toro a pie. Ya no se torea solamente con el ca-
pote, sino que se introduce el uso de la muleta. Además, se 
construyen las primeras plazas de toros en sustitución de 
las plazas de los pueblos.

Poco a poco se van dando normas que beneficien el 
espectáculo, se asegure la vida de los toreros mediante la 
implantación de una enfermería con médicos y exista una 
ambulancia para el rápido traslado del torero herido.

Pero el mundo anti taurino también crece y existe 
una presión cada día más intensa para la prohibición de 
este espectáculo con el objeto de la defensa del toro y evitar 
de esa manera su sufrimiento. La segunda mitad del siglo 
XX alcanza un elevado número de integrantes que exigen la 
prohibición de este espectáculo a causa del sufrimiento del 
animal. La presión es cada vez más fuerte.

Mas hay otro grupo potente que defiende las corri-
das, el toro bravo, cuya existencia hay que proteger como 
elemento único y cuya existencia se debe a la existencia 
del mundo taurino. Sin el espectáculo el toro bravo no tie-
ne razón de ser. Hay que evitar el sufrimiento pero también 
proteger la fiesta y la existencia de un animal hecho para las 
corridas en la plaza.

¿Estamos ante su desaparición? No parece probable 
de forma inmediata, pero la defensa de los animales de 
todo tipo es muy fuerte, tanto que hasta se exige  
que en los circos no se  
exhiba ningún  
tipo de  
animal.  f

Los Pozos, s/nº
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En la Real Academia de la Historia ( en adelante RAH) 
se conservan dos copias del manuscrito del presbíte-
ro Manuel Muncharaz Olarte así, como una carta que 

Manuel Muncharaa López, secretario del Ayuntamiento de 
La Puebla de Montalbán, envió al Padre Fidel Fita el 21 de 
julio de 1888, en respuesta a una anterior de este historiador 
e investigador.

Llevo ya algunos años investigando sobre Manuel 
Muncharaz Olarte y su manuscrito de 1788 sobre la Puebla 
de Montalbán. Sabemos que envió un discurso histórico, 
como él mismo lo llamó, y que pidió que le fuera devuelto 
porque quería completarlo con más datos y noticias. Esto es 
lo que le comenta a don Tomás López, Geógrafo de Su Ma-
jestad, en una de las cartas que le envió:

“entre otras muchas faltas tendrá que sufrir que vaya 
en borrador pues ni yo puedo, ni he hallado quien la ponga 
en limpio". En otra carta suplica a López "se sirva volverme 
los papeles, pues ya ve que van en borrador y no me quedo 
con copia...", y cuando recibe el aviso de don Tomás de que los 
tiene "despachados y a disposición de entregarlos a mi her-
mano" Muncharaz prosigue: "mi hermano acudiría a casa de 
VM a recoger dichos papeles". 

El manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional 
es, por tanto, una copia del enviado por Muncharaz; basta 
comparar la letra de las cartas enviadas por Muncharaz a 
Tomás López con la del discurso para darse cuenta de ello. 
Otra prueba es que en el discurso se habla repetidas veces 
del Sr. Muncharaz en tercera persona

En el tomo donde se guardan las respuestas de los 
curas al interrogatorio de Lorenzana, se encuentra además 
la correspondencia que el presbítero mantuvo con don To-
más López. Son siete cartas que comprenden un período 
de 16 meses, desde el 15 de junio de 1787 al 3 de octubre de 
1788. Tres de ellas estaban traspapeladas y guardadas en el 
manuscrito 7300, con los pueblos de Guadalajara, y no en 
el 7309, que es donde aparece el discurso histórico y demás 
documentos enviados por Muncharaz.

Así pues, nuestro clérigo vio realizado su deseo de 
que le devolvieran su borrador, ya que su intención "es com-
pletarle y hacer un cuerpo con todas las noticias que he ad-
quirido en muchos años para que supiesen mis paisanos algo 
de lo antiguo de este pueblo". Proyecto que quería ejecutar 
"si Dios quiere, cuando lo permitan las ocupaciones precisas, 
y la cabeza esté desahogada". La copia conservada en la Bi-
blioteca Nacional debe ser la que Tomás López encargaría 
a una tercera persona, antes de devolver el manuscrito a 
Muncharaz.

Sabemos que don Manuel llevó a cabo su proyecto, 
porque es un hecho cierto que cuando Tomás de Echevarría, 
en el siglo XIX, o Casimiro López Olarte, a comienzos del XX, 
hablan de "una memoria manuscrita por el presbítero Mun-
charaz", está claro que NO se refieren a la conservada en la Bi-
blioteca Nacional. Además Casimiro López Olarte afirma ser 
familiar descendiente de Muncharaz, por lo que no es de ex-
trañar que hubiera tenido acceso al original de Don Manuel. 

Del manuscrito original de Muncharaz Olarte se hi-
cieron copias manuscritas, dos de las cuales le fueron entre-
gadas al jesuita Fidel Fita Colomer, Académico de la RAH y 
de la que llegó a ser su director desde 1912 hasta su muerte 
en 1918. Se las entregarían posiblemente sus descendien-
tes indirectos, dado que Muncharaz Olarte era sacerdote. 
Estos pueden ser Manuel Muncharaz López o Casimiro Ló-
pez Olarte, entre otros. Estas dos copias, así como la carta 
de Muncharaz López, forman parte del legado que Fidel Fita 
donó a la Academia a su muerte.

Yo he conocido además otra copia que tenía Cándido 
Muncharaz López, que era hermanastro de Manuel Mun-
charaz López. (El documento es una fotocopia de unas cuar-
tillas en poder de Julián Martín-Aragón, quien me las cedió 
amablemente para cotejar con la copia del manuscrito de la 
Biblioteca Nacional). Esta copia, como las de la RAH, es dis-
tinta a la del manuscrito de la Biblioteca Nacional; unas ve-
ces se han añadido detalles y otras se han suprimido, siendo 
más evidente en el relato de la epidemia de peste de 1598. 

La información de la existencia de estos documentos 
me fue dada por Félix Villaluenga, antiguo alumno y actual 
amigo, cuando me informó de que había dos manuscritos 
de Manuel Muncharaz Olarte en la RAH, dentro del legado 
del padre jesuita Fidel Fita. Estos documentos aparecen asi-
mismo recogidos en el libro de Juan Manuel Abascal Palazón 
titulado “Fidel Fita: su legado documental en la Real Acade-
mia de la Historia”, (1999). En esta obra están pormenoriza-
dos todos los documentos que el Padre Fita donó a la RAH.

	 En mi visita a la Real Academia de la Historia compro-
bé que el legajo con la signatura RAH, 9-7592 es un sobre en el 
que se incluyen dos copias del manuscrito de Muncharaz, pero 
no firmadas por él. Son copias también manuscritas y al final 
se indica en ellas que 

“El original autógrafo del autor consta de 15 hojas 
útiles en 4º; Fue regalado por D. José Sanmiguel en 1878 a la 
Comunidad de religiosos franciscanos misioneros para Fili-
pinas, y se guarda actualmente en su archivo. Es copia”

Estas copias, como ya se ha dicho, difieren bastante de 
lo enviado por Muncharaz Olarte a Tomás López, luego está 

CARTA DE MANUEL MUNCHARAZ LÓPEZ  
AL PADRE FIDEL FITA COLOMER S.J. (21 de julio de 1888)

Su relación familiar con MANUEL MUNCHARAZ OLARTE, presbítero (1745-1813)

Alfonso Martín Díaz-Guerra
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claro que don Manuel llevó a cabo su propósito de añadir, co-
rregir y completar lo enviado.

El hallazgo de dichas copias es un paso más en la in-
vestigación, pero habrá que seguir las nuevas vías abiertas, 
en busca del manuscrito original del presbítero Muncharaz 
Olarte. 

La sorpresa añadida fue el hallazgo de la carta de 
Muncharaz López, la cual aparece catalogada en el citado 
libro de Abascal. Hace la número 367 de las cartas enviadas 
a Fidel Fita, y su signatura es RAH, 9-7585. Es, como ya se ha 
dicho, una carta manuscrita 
de Manuel Muncharaz López, 
con fecha 21 de julio de 1888 y 
que dice así:

(Hay un membrete que 
dice: Alcaldía Constitucional 
de Puebla de Montalbán)

M.R.P.Fidel Fita

Mi muy querido y res-
petado Padre: gracias mil 
por la honra que me hace al 
escribirme su estimada carta 
ayer recibida; y que me siga 
favoreciendo con las suyas es 
mi deseo, anhelando también 
el poder, con mi pequeñísi-
ma inutilidad, ayudarle en la 
noble y por nosotros nunca 
suficientemente agradecida 
empresa de fijar y publicar la 
historia de esta villa y de sus 
hombres más notables.

Enterado de los datos 
que me envía en su referida 
carta, en cuanto a la compulsa 
de los libros parroquiales, esta tarde empezaremos a ha-
cerla en busca de la seguridad que V. desea respecto a las 
personas que (¿?) en la relación que me cita ha visto hecha 
de orden del Rey D. Felipe II y de otros cronistas y escritores 
del siglo 18. También procuraré en los ratos que me sea po-
sible utilizar, rebuscar en este Archivo de Ayuntamiento por 
si resulta? algún documento que me parezca por su época o 
contenido digno de llevarle a V. para que le examine.

Sobre los puntos geográficos que me dice haber visto 
indicados por aquellas (personas), ocúrreme advertirle que 

el castillo de las Dos Hermanas no es ni Melque ni Montal-
bán, sino otro derruido y de poca importancia que cerca de 
Navahermosa, villa capital de partido judicial en esta pro-
vincia, distante 5 leguas de esta población al Mediodía e 
izquierda del Tajo, existe, en la sierra titulada Galinda a dis-
tancia de 2 kilómetros al oriente de Navahermosa.

De la lápida romana y demás de Melque, luego que 
nuestro amigo Vicente Page se anime a visitar aquellas rui-
nas y las de Montalbán, ya le diremos.

Saludándole respetuosamente en nombre de todos 
estos señores y muy especial 
de mi familia, se reitera de 
usted siempre muy atento y 
seguro servidor

Q S M B (= que su mano besa)

Manuel Muncharaz López

La Puebla de Montalbán, 21 
de julio de 1888

Junto con esta carta 
hay una copia manuscrita de 
las respuestas que en La Pue-
bla se dieron a las Relaciones 
de los pueblos de España, or-
denadas por Felipe II en 1576.

No me cabe duda de 
que Fidel Fita se interesó por 
la historia de La Puebla, a tra-
vés de las relaciones enviadas 
a Felipe II y que quiso ampliar 
noticias sobre los firmantes 
de dichas relaciones (Gaspar 
Ramírez Orejón y Juan Mar-
tínez). Debió contactar con 
Manuel Muncharaz López y 

las personas cercanas de su entorno a través del menciona-
do Vicente García-Page y supongo que debió ser entonces 
cuando le dieron noticias del manuscrito de Muncharaz 
Olarte, antepasado de Manuel Muncharaz López. Y justo 
cuando se cumplían los 100 años de su redacción y envío, le 
debieron hacer entrega de las dos copias que él conservó. A 
eso se refiere Muncharaz López en la carta cuando dice cro-
nistas y escritores del siglo 18.

Julián Martín-Aragón afirma que Muncharaz López 
recibió a su amigo Fidel Fita en su casa el 18 de julio de 1888, 
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cuando el Ilustre Académico 
vino a La Puebla a visitar el 
archivo parroquial. Leyendo 
la carta enviada por López, me 
parece difícil que fuera en esa 
fecha concreta, ya que la mi-
siva lleva fecha de 21 de julio 
de 1888, es respuesta a una 
recibida el día anterior y no 
se menciona para nada dicha 
visita. Claro que también le da 
recuerdos de su familia, con lo 
que puede que ya se hubiera 
producido el encuentro, pero 
muy difícil en la fecha afirma-
da por don Julián.

Manuel Muncharaz Ló-
pez era Secretario del Ayunta-
miento de La Puebla (Abascal 
afirma en su libro que era al-
calde, pero debió inducirle a 
error el papel empleado por 
Muncharaz López, que usó 
el papel con membrete de la 
alcaldía). También intenta 
Abascal relacionar a Muncharaz Olarte con Muncharaz Ló-
pez, suponiendo que este último debía tratarse de al menos 
un nieto de aquel. Teniendo en cuenta que Olarte era sacer-
dote, está de más la presunción. 

Se menciona en la carta a Vicente Page, al que Abas-
cal en el libro citado y en el capítulo dedicado a las inscrip-
ciones latinas, al reproducir un párrafo de la carta de Mun-
charaz López, transcribe Vicente Pego (sic) y no Paje. Este es 
un error inducido por la letra de Muncharaz López, que aun-
que de primeras parece clara, en realidad a veces se vuelve 
indescifrable. A mí se me escapan un par de palabras del 
texto a pesar de su cortedad. En cuanto a ser Page (o Paje) el 
apellido, lo supuse al principio por la inercia de parecerme 
un apellido (y en concreto García-Page) más común en La 
Puebla que “Pego”, como se interpreta en el libro comenta-
do. La confirmación de que yo estaba en lo cierto me vino de 
la mano, más bien de la pluma, del propio Fidel Fita, el cual 
publicó en 1902, un artículo en el Boletín de la Real Acade-
mia de la Historia, el ya citado “Inscripciones romanas de La 
Puebla de Montalbán, Méntrida y Escalonilla”, donde, en la 
página 156, puede leerse lo siguiente:

“A los arrendadores de 
la dehesa, D. Francisco Tenorio 
y hermanos, cupo la suerte, no 
há muchos días, de hacer tan 
feliz encuentro; corrió la voz 
por toda la villa; y llegando 
á oídos de mi docto amigo, D. 
Vicente García Page, éste se 
apresuró á reconocer el sitio 
del hallazgo, á enterarse de 
todo lo ocurrido, y á sacar de 
la lápida los calcos, que tengo 
el honor de presentar en su 
nombre a nuestra Academia.” 
También tenemos datos de él:

Vicente García-Page y 
Salvador nació en la Puebla 
el 5 de abril de 1848, hijo de 
Pedro y de María Antonia, y 
murió en Madrid el 13 de sep-
tiembre de 1910, soltero; fue 
enterrado en La Puebla dos 
días después. Era Adminis-
trador de doña Rosario March 
y Gómez Manzanilla y fue 
nombrado su único heredero 

cuando ella falleció en 1907. Dice don Julián Martín-Aragón 
que por su posición social y simpatía gozó de la considera-
ción y respeto de todos sus convecinos y en especial de la 
comunidad franciscana, a la que estaba muy unido por fra-
ternal amistad. Vicente García-Page costeó el Camarín de la 
Inmaculada Concepción del Convento Franciscano. 

Esta reforma en el altar mayor debió hacerse para ta-
par el hueco que dejó el gran cuadro que había antes de la 
exclaustración (y del que no estaría de más investigar sobre 
su paradero actual). He aquí la descripción que de él hace Fr. 
José Fernández Ballester, guardián del convento de los fran-
ciscanos en 1787, a petición de Muncharaz Olarte, y que se 
incluyó en el manuscrito enviado a Tomás López:

“…las pinturas ninguna es de tanto mérito como la 
que hay en medio del retablo mayor, lienzo de cerca de cuatro 
varas de alto, y más de dos y media de ancho; se representa 
en él la resurrección de Lázaro, sus hermanas María y Marta, 
en ademán de quien manifiesta un sumo sentimiento por la 
muerte de un hermano a quien amaban; Jesucristo con sem-
blante sereno como lleno de poder y majestad como quien 
manda a la muerte; los discípulos cortando las ligaduras del 
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resucitado Lázaro, medio incorporado ya en el sepulcro; y 
finalmente los fariseos que habían concurrido como admi-
rados del suceso; es pintura que sin embargo de manifestar 
todo esto muy al vivo, representa muy bien las sombras de 
una bóveda o panteón, lugar muy propio de cadáveres”.

Una vez aclaradas las cuestiones anteriores, tengo 
que añadir que en este artículo del Padre Fita se observan 
las influencias de Manuel Muncharaz Olarte, sobre todo al 
comienzo del mismo. La forma en que Fidel Fita describe el 
territorio me recuerda a como lo hace Olarte en su manus-
crito enviado a Tomás López. 

Pero volvamos al nexo familiar que existe entre Mun-
charaz Olarte y Muncharaz López: es cierto que existe esa 
relación familiar entre ambos de la que he podido seguir 
la pista, después de mucho esfuerzo dada la amplitud y 
complejidad que tiene el apellido Muncharaz y la cantidad 
de ramas diferentes existentes. Con los datos que yo tenía 
de Manuel Muncharaz Olarte, más los aportados por don 
Ricardo Sicluna Lletget, des-
cendiente directo de una de 
las ramas Muncharaz, más los 
que constan en el libro de Ju-
lián Martín-Aragón “Personas 
importantes de La Puebla de 
Montalbán”, más los conse-
guidos en otras fuentes como 
el Archivo diocesano de Hues-
ca y el Archivo Parroquial de 
La Puebla, amén de indagar 
entre algunos de los actuales 
descendientes con apellido 
Muncharaz, tengo que reco-
nocer que se ha elaborado una 
genealogía muy completa del 
apellido Muncharaz desde el 
siglo XVI hasta la actualidad.

Veremos a continua-
ción la relación entre el secre-
tario municipal don Manuel 
Muncharaz López (1846-1907) 
y el presbítero don Manuel 
Muncharaz Olarte (1745-1813).

Nuestro Secretario mu-
nicipal nació en La Puebla el 21 
de marzo de 1846, hijo de Manuel Muncharaz Bardají y su pri-
mera mujer María Vicenta López. Casado en primeras nupcias 
con Juliana María Tirado y Luis y en segundas, con su hermana 
María Soledad Tirado y Luis; vivió en la calle del Señor Cura nú-
mero 2, donde también lo hizo su hijo Enrique Muncharaz Ti-
rado y donde ahora viven algunos de sus descendientes. Ya he-
mos dicho que fue secretario del Ayuntamiento de La Puebla.

De su segundo matrimonio nacieron ocho hijos:

1.	 Manuel María Muncharaz Tirado (1869- 14 de octubre 
de 1895, a los 26 años). Licenciado en Derecho, viajó a 
Roma para perfeccionar estudios de pintura, de donde 
vino enfermo de fiebres que le costaron la vida. 

2.	 Jesús María Muncharaz Tirado (24 diciembre de 1870-9 
de septiembre de 1914), casado con María Pilar Balma-
seda Mendiguchía. Farmacéutico, Juez municipal en 
1902, vivió y tuvo la farmacia en la entonces Plaza Na-
cional. De este matrimonio nacieron 6 hijos: Pilar, Mª 
Vicenta, Maruja, Carmen, Soledad y Jesús Muncharaz 
Balmaseda.

3.	 Enrique Muncharaz Tirado (18 de julio de 1876-4 de 
septiembre de 1970). Farmacéutico, aunque su voca-
ción era la enseñanza. Casado en primeras nupcias 
con María Paz Montero y en segundas, con Ascensión 
Rodríguez. La primera mujer, Mª Paz, falleció al dar a 
luz al segundo hijo, que también murió. Vivían enton-
ces en Torrijos y mucha gente pasó a ver el ataúd con la 
madre y el bebé juntos.

La única hija del primer matrimonio fue Mª Purifi-
cación Muncharaz Montero (1911-2004), casada con Vi-
cente Balmaseda Escalonilla. De este matrimonio na-

cieron 5 hijos: Mª Soledad, Mª 
de Sagrario, Enrique, Mª Rosa 
Paloma y Mª de la Paz Balma-
seda Muncharaz.

4.	 María Vicenta Muncha-
raz Tirado, soltera, persona 
con muchas inquietudes, via-
jó a Roma y a Tierra Santa, 
con la dificultades que estos 
viajes entrañaban en aquella 
época, con el añadido de ser 
mujer. Persona muy religiosa, 
donó fondos para erigir una 
fundación en el convento de 
las Monjas de La Puebla, pero 
nunca se consiguió llevar a 
cabo. 

El padre de Muncha-
raz López, Manuel Muncha-
raz Bardají, casó en segundas 
nupcias con Manuela López 
Muncharaz (1843-20 agosto 
1932), con la que tuvo 8 hijos, 
hermanastros de Manuel:

1.	 Gregorio Muncharaz 
López: 25 de mayo de 1874- 30 noviembre 1932. 
Presbítero.

2.	 Eugenia, (1875?-13 de marzo de 1963). Casada con 
Leopoldo Maldonado Martín-Escalonilla (15 noviem-
bre1871-6 julio 1950). Farmacéutico. Hijos: Concepción, 
Leopoldo y Carmen Maldonado Muncharaz. 

3.	 Enriqueta, (1877-1955). Casada con Lino Fernández

4.	 Cándido Muncharaz López, mencionado anterior-
mente y poseedor de ua copia del discurso de Mun-
charaz Olarte. Maestro. La Puebla de Montalbán, 
25 de noviembre de 1879- Villaluenga de la Sagra, 
15 de abril de 1972. Casado con Esperanza Sánchez 
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Sánchez. Hijos: Victoria, Ángel y Milagros Muncha-
raz Sánchez.

5.	 Patrocinio, (1883-1965).

6.	 José María Muncharaz López: 10 octubre 1887-29 sep-
tiembre 1967. Funcionario de Prisiones. Casado con Ar-
gentea Hernández Peralo, nacida en Hoyos (Cáceres), el 
13 de mayo de 1895 y fallecida en Madrid el 1 de febrero 
de 1986. De este matrimonio nacieron 4 hijos: Manuel, 
Mª Enriqueta, José María y Luis Enrique Muncharaz 
Hernández. (Del matrimonio de José María Muncha-
raz Hernández, (Belorado, Burgos, 16 de diciembre de 
1920- Madrid, 1990) con Maruja Suárez (1924-2012), 
nació Mª Argentea Muncharaz Suárez, amiga de juven-
tud de quien esto escribe y muerta en accidente de trá-
fico en 1973).

7.	 María Juana, (1890-1970).

8.	 Luis (1892-1952), casado con Araceli Terradas Lozano.

En cuanto al padre de Muncharaz López, el citado 
Manuel Muncharaz Bardají, nació en Novales (Huesca) el 7 
de febrero de 1816, hijo del matrimonio entre Manuel Vicen-
te Juan Muncharaz Amezcua y Joaquina Bardají, celebrado 
en Bolea (Huesca) el 17 de mayo de 1796. El padre del novio, 
Domingo Muncharaz Osorio, no dio el consentimiento para 
este matrimonio y lo dio la Justicia Ordinaria de La Puebla 
de Montalbán, el 26 de abril de 1796. La novia, Joaquina Bar-
dají Oliveros, hija de Andrés y Joaquina, era natural de Bolea 
y viuda de Urbano Asesio, con quien se había casado en 1793. 
Los testigos de la boda entre Manuel Muncharaz Amezcua y 
Joaquina fueron dos sacerdotes: mosén Manuel Venal y mo-
sén Antonio Ibort, probablemente de la Colegiata de Bolea. 
No constan los padrinos de ese enlace.

De este matrimonio nacieron Ándrés Muncharaz 
Bardají, nacido en Bolea el 5 de febrero de 1797 y Manuel 
Muncharaz Bardají. Los hermanos Andrés y Manuel vinie-
ron a La Puebla, tierra de sus antepasados, donde ejercieron 
sus profesiones, vivieron, se casaron y tuvieron hijos. Andrés 
era escribano público (notario, decimos ahora) y Manuel lle-
gó a ostentar la alcaldía de La Puebla en 1875.

El padre de ambos, y abuelo de Manuel Muncharaz 
López, Manuel Vicente Juan Muncharaz Amezcua nació el 
27 de enero de 1767 en La Puebla. Fue el noveno hijo y benja-
mín de Domingo Muncharaz Osorio y María Luisa de Amez-
cua Téllez-Pacheco. 

Domingo Muncharaz Osorio, bisabuelo de Manuel 
Muncharaz López, nació en La Puebla el 10 de diciembre de 
1734, donde falleció el 9 de enero de 1806. Era hijo de An-
tonio Manuel Muncharaz Agüero e Ipiña-Hoyos y Teresa 
Osorio Burgos, esta última natural de Gumiel de Mercado 
(Burgos) donde nació el 8 de febrero de 1702. 

Antonio Manuel Muncharaz Agüero, tatarabuelo de 
Muncharaz López, nació el 18 de junio de 1701 en La Puebla, 
donde falleció el 24 de febrero de 1773. Y aquí está el nexo en-
tre Manuel Muncharaz Olarte y Manuel Muncharaz López: 

Antonio Manuel Muncharaz Agüero e Ipiña-Hoyos, 
fue el hermano mayor de Juan Francisco Muncharaz, padre 

de nuestro clérigo Manuel Muncharaz Olarte. En definitiva, 
Manuel Muncharaz Olarte era primo hermano de Domingo 
Muncharaz Osorio, bisabuelo de Manuel Muncharaz López. 
Muncharaz Olarte es tío-bisabuelo segundo de Muncharaz 
López. Son parientes por consanguinidad, en línea colate-
ral y séptimo grado de parentesco. (En línea colateral: Los 
grados entre parientes cuentan por generaciones en línea 
ascendente desde el primer pariente hasta el tronco común 
y después se sigue contando por línea descendente hasta 
llegar al otro pariente).

El antepasado común de ambos, padre de Juan Fran-
cisco y Antonio, es Manuel Isidro Muncharaz y Sánchez de 
Agüero, nacido en Cebolla (Toledo) el 2 de enero de 1676; 
Caballero de de la Orden de Santiago, investido en Cebolla 
en 1699, siendo Rey Carlos II. Casó en La Puebla el 26 de julio 
de 1699 con María de Ipiña-Hoyos Cano-Rivadeneira, natu-
ral de La Puebla. Es el primer Muncharaz del que se tengan 
noticias que llegó a La Puebla, procedente de Cebolla, aun-
que sus antepasados más cercanos residían en San Martín 
de Valdeiglesias (Madrid). Podemos remontarnos hasta fi-
nales del siglo XVI, pero de la genealogía de Manuel Mun-
charaz Olarte trataremos en otro lugar, porque aquí sólo se 
trataba de ver la relación entre ambos: Manuel Muncharaz 
Olarte y Manuel Muncharaz López. Si lo anteriormente ex-
puesto ya es de por sí enrevesado, imaginen la genealogía 
de las ramas de Muncharaz que faltan y que se han podido 
documentar. Y lo que falta.  f
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EL CONEJO DE MONTE Y LOS CECÓTROFOS
José Carlos Oliveros Calvo

Sin duda alguna, todos y todas conocemos sobrada-
mente a los conejos, simpáticos y vivarachos, juguete 
de peluche de los niños desde la más tierna infancia, 

pero a la vez austeros y resistentes; capaces de vivir bajo las 
más adversas condiciones.

En nuestros días, en esta sociedad moderna de sun-
tuosos hipermercados repletos de suculentos alimentos, 
parece que nuestro simpático conejo, ha pasado a un segun-
do plano, llegando incluso a ser vilipendiado por algunos 
agricultores, dejando en el olvido que durante tantos años, 
ha sido deleite de un sin fin de modestos cazadores, que le-
jos de las suntuosas cacerías de perdices en prestigiosos co-
tos de caza, disfrutaban de auténticas jornadas cinegéticas, 
admirando el abnegado trabajo de sus perros en zarzales, 
coscojales y aulagares.

Ahora se le erige como único cul-
pable de destrucción de cultivos, cuando 
en realidad es el hombre, con sus accio-
nes, quien facilita la explosión demográ-
fica de este singular lagomorfo.

Las infraestructuras en carreteras 
y vías férreas, las escombreras y los terre-
nos en abandono, la mayoría de las veces 
formadas por acumulo de tierras echadi-
zas, además de la falta de depredadores 
mermados por la acción humana, confor-
man las condiciones óptimas, para que 
los prolíficos conejos aumenten en tan 
considerable número que formen las de-
nominadas “plagas de conejos”.

Tal vez con demasiada facilidad, 
hemos olvidado las hambrunas que con su sabrosa carne 
han venido a paliar los conejos, cocinados de cien formas 
diferentes, erigiéndose en la proteína de los hogares más 
humildes, tras ser capturados de las formas más diversas 
con hurones, cepos, lazos etc., etc. En los bares y tabernas de 
nuestro pueblo, la tapa más habitual era la tajada de conejo 
al ajillo, contemporánea de la de liebre, los barbos escabe-
chados y los camarones de río, acompañados de un chato 
del excelente vino tinto, elaborado en las múltiples bodegas 
pueblanas, donde se pisaban los suculentos racimos proce-
dentes de las viñas, que tan abundantes eran en el término 
y hoy prácticamente desaparecidas.

Pero aparte de estas conocidas peculiaridades del co-
nejo, hay una que tal vez sea desconocida por los lectores de 
este sencillo artículo y es que “el conejo saborea con delei-
te sus propias cacas”.

Por la mañana y mientras descansa de sus correrías 
nocturnas, el conejo (creyéndose solo) se iza sobre sus patas 

traseras, luego desliza la cabeza hasta sus posaderas para 
olisquearlas y lamerlas prolongadamente. Después, el ani-
mal pega su boca contra el ano y se zampa un paquetito de 
“excrementos”.

Sin embargo, no son los auténticos excrementos los 
que se come, sino los denominados “cecótrofos”.

Son estos unas pequeñas píldoras vitaminadas lle-
nas de proteínas que proceden del intestino y que el conejo 
recupera antes de que lleguen al suelo. Son pequeñas, de 
color negruzco o verde oliva, brillantes y untuosas que vie-
nen dispuestas en pequeños paquetes y que no son iguales 
que los propios excrementos, aunque estos últimos son de 
tamaños más grande, amarillentos, sin brillo y repletos de 
briznas vegetales.

Los cecótrofos se producen en la última 
parte del intestino, concretamente en el deno-
minado “ciego”, allí actúan un sinfín de bacte-
rias anaerobias.

Es sabido que los conejos ingieren cada 
día gran cantidad de alimento, en forma de 
hierbas, raíces, cortezas, etc., con frecuencia 
formadas por indigestas y secas fibras vegeta-
les que el intestino delgado rechaza pasando 
al intestino grueso. Pero en especial en época 
de sequía y penuria de alimento los conejos 
no se pueden permitir despilfarrar la escasa 
pitanza, así que en la última parte intestinal, 
multitud de bacterias actúan sobre estos res-
tos desechados de forraje, convirtiéndolos en 
una pasta de alto contenido en materias nitro-

genadas y muy rica en vitaminas.

Así que el conejo, lejos de desperdiciarlas, las lame 
mezclándolas con saliva y se las come, digiriéndolas lenta-
mente en el estómago, en el momento en que este no está 
lleno de hierba, así que de esta forma siempre tiene el estó-
mago lleno. 

Está comprobado, que si el conejo no ingiriese los ce-
cótrofos, crecería mucho más lento que de la forma habitual 
por falta de vitaminas y caería enfermo con mucha mayor 
frecuencia. Esta peculiar forma de alimentarse lo realizan 
también las liebres.

Y para terminar, es el conejo base imprescindible en 
los ecosistemas mediterráneos, alimento imprescindible 
para linces y buena parte de las rapaces ibéricas. Una razón 
más para conservar de forma equilibrada las poblaciones de 
estos lagomorfos, sin olvidar que ya desde la romanos His-
pania viene a significar “tierra de conejos”.  f
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CULTURAL

Afortunadamente siempre tenemos algún aconteci-
miento cultural relevante que contar para satisfac-
ción de nuestros lectores. En este caso exponemos 

varios hechos que enriquecen la actividad ilustrada de los 
pueblanos y de quienes nos visitan.

En primer 
lugar nos referi-
remos al Festival 
Internacional de 
folklore “Aires 
del Tajo” que se 
celebró el pasa-
do día 13 de julio. 
Nuevamente pu-
dimos disfrutar 
de la exhibición 
de danzas prove-
nientes de luga-
res próximos o 

muy lejanos que enriquecen el conocimiento de los hombres 
y los ayudan a comprender sus formas de vida y su cultura.

Los participantes fueron: el grupo folklórico “Raíces 
Urdeñas” de Urda, Toledo. El Grupo folclórico “Villaviciosa 
Aires de Asturias” de Villaviciosa, Asturias. Y desde el otro 
lado del océano estuvo con nosotros la Academia de Danzas 
Folklóricas “Raíces Santeñas” de Panamá. Los tres partíci-
pes mostraron su buen hacer mediante sus bailes, danzas y 
trajes que lucieron en el marco de la plaza mayor pueblana. 
Acompañándolos, actuó el grupo local organizador del even-
to, “Semillas del Arte”, que ofreció a los asistentes, danzas y 
coreografías poco vistas en la localidad.

Finalizado el festival, el grupo anfitrión ofreció una 
cena preparada por los propios componentes como homena-
je a los visitantes.

Como complemento a la tarea de publicación de la re-
vista “Crónicas”, la asociación cultural “Las Cumbres de Mon-
talbán”, contactó con un verdadero especialista en el estudio 
de la Celestina, Josef Snow o como él prefiere que le digan, 
Pepe Nieves. Contando con su colaboración, se desarrolló 
una interesante conferencia el pasado 23 de agosto en la bi-
blioteca municipal de La Puebla de Montalbán. Con el título 
de “Areúsa”, nos desgranó una visión global de un personaje 
secundario de la tragicomedia pero que tiene su trascenden-
cia en el desarrollo de la misma.

Además, acompañado por los miembros de la asocia-
ción, disfrutó de agradables visitas a lugares próximos como 
la iglesia de Melque o las barrancas de Burujón. También 
pudo degustar algunos platos típicos locales en diferentes 

restaurantes de la población por invitación del Ayuntamien-
to de la localidad, junto con algún miembro de la asociación. 

Terminó su estancia entre nosotros, asistiendo a 
la representación de la obra celestinesca que tuvo lugar 
al día siguiente dentro del festival del mismo nombre.

Días después, hemos recibido en la sede de la revista, 
una comunicación agradeciendo la amabilidad con que fue 
tratado y cediéndonos un artículo suyo como contribución a 
la publicación de la revista, que aparece en estas páginas.

No podemos dejar en el tintero la celebración del vi-
gésimo primer festival Celestina, España de Rojas que tuvo 
lugar en La Puebla de Montalbán, entre los días 17 y 25 de 
Agosto. Como viene siendo habitual, constituyó un éxito por 
la asistencia de público y la calidad de las representaciones 
que siempre ofrecen alguna novedad en las demostraciones 
en las cuevas de la localidad, lo que constituye un acierto in-
discutible. “Juana o la razón de la locura” o “el Buscón” han 
sido alguno de los títulos novedosos que se han representado 
en esta ocasión. 

Auguramos un futuro cada vez más brillante, esperan-
do que se consiga el objetivo de que el festival sea declarado 
de interés nacional en lo que ya se venía trabajando desde 
años anteriores.

Por último queda rese-
ñar como noticia un hallazgo 
que hemos conocido en los úl-
timos días, referido al cuadro 
que representa al arcángel San 
Miguel, teniendo como títu-
lo “La caída de Luzbel” que se 
encuentra en el altar mayor de 
nuestra iglesia parroquial de 
la Paz. 

El original del cuadro 
está en el museo del Prado 
siendo su autor Antonio María Esquivel. Lo que parece ser 
una copia casi exacta del mismo fue realizado para la pa-
rroquia pueblana por Javier Mendiguchía en 1847 según el 
investigador del museo del Prado, Pedro Martínez Plaza. La 
obra original se había realizado en 1842 por Esquivel poco 
tiempo antes de fallecer. Según el historiador en arte, el cua-
dro pudo ser encargado por la familia Osuna, titulares del 
condado de Montalbán. Señala el investigador que el cua-
dro junto con otros que existen por la geografía española, 
demuestra el éxito de la representación de San Miguel en la 
pintura romántica española. Adjuntamos una imagen de la 
obra original para que pueda ser comparada con la existen-
te en la parroquia.  f
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Por Benjamín de Castro Herrero
Fotografías:  Fernando Melara

LA CASITA  
DEL 

“MALACATE" 

“MALACATE”: Según el diccionario de la Lengua 
Española el “Malacate” es una máquina que 
consta de un árbol vertical provisto de una o 

varias palancas horizontales en cuyos extremos se engacha-
ban las caballerías que dan vueltas en torno al árbol extraen 
el agua del pozo o el material de las minas”.

El abastecimiento de agua potable a la población pro-
venía de unas galerías o minas excavadas a unos quince o 
veinte metros de profundidad y centenares de metros , de 
longitud con bóveda de ladrillo que dejaba filtrar el agua 
de lluvia y discurría hasta el pozo principal donde estaba 
instalado el “Malacate” que lo transportaba por la cañería 
de hierro a los distintos caños públicos distribuidos con-
venientemente por la población recordemos el caño de 
la plaza de redondo, el de la glorieta, plaza del sol , caño 
chico y sobre todos el situado en la calle del Caño , que 
por su estructura y tamaño se le denominó “Caño Grande” 
que fuera construido en el año de 1851 siendo Alcalde de 
La Puebla don Casimiro López Olarte según consta en la 
placa que lleva adosada.

Pero nuestra intención no es hacer historia de dichos ca-
ños que ya se ha expuesto en diversas ocasiones, sino de la 
“Casita de Malacate” que albergaba dicho artilugio y que a 
pesar de los tiempos aún perdura 	 y en buenas condiciones.

Su historia comienza en el año de 1912, concretamente el 
día 9 de septiembre de dicho año en cuya Sesión Municipal 
del pleno del Ayuntamiento y según El Orden del día el Sr. 
Secretario da lectura a la siguiente carta:

“Muy Sr. mío y de mi distinguida consideración ten-
go mucho gusto en manifestar a Vd. Que la Excelen-

tísima Señora duquesa viuda de Uceda, mi ilustre 
principal, me ordena con esta fecha, entregar a Vd. 
la cantidad de dos mil doscientas cincuenta pesetas 
que, como prueba de estimación a ese vecindario, es 
su voluntad tenga Vd. a bien destinar y seguir su buen 
criterio le dicte, a lo que considere más necesario y be-
neficioso en ese pueblo y cumpliendo lo ordenado por 
dicha excelentísima Señora acompaño a la presente 
la referida cantidad. 

De Vd. afectísimo amigo s.s.q.b. su mano – V. Eche-
varría. Está rubricado en Toledo a 2 de septiembre de 
1912.”

En atención a la anterior carta leída, el Sr. Alcalde dice 
que tiene pensado distribuir la donación o regalo que hace 
la Sra. Duquesa viuda de Uceda invirtiéndolo parte de indi-
cada cantidad en la compra de la casita unida al domicilio 
del encargado del telégrafo con el objeto de que se destine 
a estación telegráfica y de este modo se economiza dinero 
al presupuesto municipal, además emplear otra cantidad 
de indicados fondos para comprar una bomba del sistema 
igual a las empleadas en Ventosilla para lo cual marchará a 
Talavera de la Reina, colocándose para extracción de agua 
del pozo donde está situado el “malacate” y después, en 
época oportuna, distribuir socorros en especie por medio de 
volantes a los vecinos pobres de esta villa..

El Ayuntamiento queda enterado y lo aprueba, acordán-
dose dé las gracias a la Señora donante.

Sigue en el uso de la palabra el Sr. Presidente y mani-
fiesta la conveniencia de que se construya una casita que 
resguarde el pozo surtidor de agua a la cañería y a este fin 
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propone que el servicio de extracción se haga en mejores 
condiciones que en la actualidad, armonizando este servi-
cio con el de conducción de cadáveres al cementerio, fiján-
dose por ambos trabajos la suma de cinco pesetas diarias, 
eliminando las cuotas que se consignan en el presupuesto 
por el servicio de los cadáveres de la Beneficencia y la que 
hoy disfruta el encargado de la extracción del agua.

Los dos servicios simultáneos se harán con un par de 
mulas, comprando al efecto coche fúnebre el Municipio y 
cobrando éste, precisa tarifa que se acuerde, los derechos 
de conducción de las personas clasificadas como pobres. 
El Ayuntamiento por unanimidad acuerda admitir lo pro-
puesto anteriormente por el Sr. Alcalde y que con la mayor 
urgencia se lleve a efecto.

El Ayuntamiento vuelve a reunirse el día 24 de dicho mes 
en el que el Sr. Alcalde da cuenta de haber encargado de la 
extracción del agua del pozo del Malacate al vecino Narci-
so Rojas en cumplimiento del acuerdo tomado en la sesión 
anterior para que éste, con un par de mulas, haga indicado 
servicio y el de la conducción de cadáveres al cementerio 
por la cantidad acordada de cinco pesetas; pero como aún el 
Ayuntamiento no tiene carruaje fúnebre, resulta muy caro 
el servicio para lo cual es necesario y urgente adquirir indi-
cado coche, así como también construir la casa que cobije el 
pozo surtidor de la cañería. La Corporación acuerda que , la 
Comisión de Policía procure ordenar la medición del terre-
no necesario para la construcción de mencionada casa que 
habrá de ser cubierta de cinc y que una comisión compuesta 
del Sr. Alcalde y Regidor síndico vayan a Madrid y compren 
el coche fúnebre, el uniforme para el cochero y lo que fuere 
necesario para la cubierta de la casa y al propio tiempo in-
vertir cien pesetas del novenario de sermones de la función 

del Santísimo Cristo de la Caridad en algún obsequio para 
los nueve sacerdotes, hijos de este pueblo que tomaron par-
te en dicha novena; el coste del coche así como el de la obra 
de la casa será con cargo al presupuesto corriente las canti-
dades que se puedan y las que no,al presupuesto venidero 
de 1913, por ser asunto muy urgente.

A pesar de su aprobación por la Corporación Municipal, 
dicho viaje no llegó a realizarse según explicó en el pleno 
del día 8 de Octubre que dice así:

“…Seguidamente el Sr. Alcalde manifiesta que no se 
ha efectuado el viaje a Madrid a la compra del coche 
fúnebre por suponer que ambas cosas iban a ser cos-
tosas y además porque era fácil adquirir el coche que 
tenía el vecino Víctor Martín-Andino en virtud de que 
su dueño, vecino de Talavera de la Reina, ofrecía dicho 
carruaje al Ayuntamiento en la cantidad de mil cin-
cuenta pesetas que pudieran pagarse en dos plazos, 
comprometiéndose a dar otras ruedas traseras, plu-
meros y mantillas. Que en vista de la anterior carta 
se había hecho cargo de dicho coche. El Ayuntamien-
to acuerda que los tres ediles Corcuera, Balmaseda y 
D. Alberto vayan a Talavera de la Reina a tratar con 
el dueño del coche confiriéndoles facultades para la 
compra y que su importe se pague a formalizar en el 
presupuesto próximo."

Las obras de la casa debieron comenzar, como se acordó, 
a últimos de septiembre; pero en la sesión celebrada el día 
3 de Noviembre del corriente año de 1912 el Sr. Alcalde in-
forma a la corporación que las obras de la construcción de 
la casa que ha de preservar el pozo donde está situado “El 
Malacate” de extracción de agua potable en atención a que 
la consignación presupuestada de setecientas cincuenta pe-
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setas en el presupuesto corriente se había agotado en el tra-
bajo hecho hasta ahora y lo hacía saber a la asamblea para 
que acordara, en vista de que dicha no estaba terminada , 
faltando únicamente por hacer la techumbre y un pequeño 
cobijo para albergar al ganado que tira del artefacto.

Ante esta situación el Ayuntamiento acuerda que se 
debe de terminar la obra, sobre todo lo necesario para que 
esté guarnecido el ganado y el hombre encargado; y tenien-
do en cuenta que el presupuesto corriente no tiene más 
consignación a dicho fin, debe el Sr. Alcalde invertir la can-
tidad que se pueda en indicada obra con los fondos que la 
Señora Duquesa Viuda de Uceda donó al ayuntamiento en 
Agosto último. Así se resuelve por unanimidad..

A pasar del acuerdo y de la posible solución con los fon-
dos de la Excma. Señora Viuda de Uceda porque nos encon-
tramos con un acta de la corporación con fecha 8 de Abril de 
1913, es decir, cinco meses después del acuerdo de utilizar 
los fondos de la duquesa, en cuya sesión se presenta un pre-
supuesto del carpintero de la localida D. Pedro Maldonado, 
para techar la casa del pozo del Malacate con las maderas 
necesarias, pero a todos les resulta muy costoso.

Se presenta otro presupuesto formulado por el maestro 
albañil, hijo de este pueblo, Gregorio Sánchez, para techar 
indicada casa con poca madera y cubierta de ruberonte en 
el precio de ochocientas cincuenta pesetas, con inclusión de 
la mano de obra..

El concejal Sr. Sanmiguel dice que debe formularse otro 
proyecto con cubierta de cinc para escoger lo más conve-
niente y económico y la corporación por unanimidad así lo 
acuerdan.

Como observamos los acuerdos se suceden con facili-
dad y por unanimidad pero su cumplimiento deja mucho 
que desear y los meses y a veces años pasan sin que puedan 
cumplirse. Pero sigamos…

Mientras esperan los diversos presupuestos el Sr. Alcade 
ya el 27 de abril de 1913 presenta un proyecto de presupues-
to para implantar en el pozo del Malacate para la extracción 
del agua potable por medio de un motor que funciona con 
CREOSOTA,, (Liquido viscoso extraído del alquitrán ) y que 
evitarían la posesión de las dos mulas. Los concejales no se 
pronuncian y lo dejan para su estudio

Sería en la sesión del 11 de mayo cuando el alcalde re-
quiere la opinión del Sr. Sanmiguel el cual dice observar al-

gunas dudas sobre el gasto que dicho motor produciría por 
día y hora, pero que no puede informar por no pertenecer a 
la comisión que ha de hacerlo. Es muy curioso lo que ocu-
rre a continuación y lo fácil que fue su resolución. Por una-
nimidad, en vista de la manifestación del Sr. Sanmiguel, se 
acuerda que dicho señor pertenezca a todas la comisiones 
del municipio y que siendo urgente se resuelva sobre el par-
ticular, se reúna mañana a las diez la Comisión correspon-
diente para que estudie el asunto del motor, informando 
por escrito .

En vista de las circunstancias y sin recibir desde el mes 
de mayo ningún informe de la comisión llegamos al mes de 
julio de 1913 y en el pleno celebrado el día 22 de dicho mes el 
Ayuntamiento acuerda, teniendo en cuenta las malas con-
diciones que reúne “El Malacate” de extracción de aguas po-
tables, retirarle del servicio del pozo y en su puesto colocar 
una noria, por ser más sencillo y extraerá más agua-; ade-
más se acuerda que durante época de verano funcione de 
noche la extracción de agua para que el vecindario esté me-
jor surtido, para lo cual un sereno municipal hará el servicio 
extraordinario sin más coste que el ordinario a excepción de 
la luz que se gaste.

Efectivamente la noria debió de colocase en lugar del 
“Malacate” a tenor de lo expuesto en el acta del día 23 de 
septiembre de 1913 que dice:
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“….Para examen de la comisión correspondiente que-
da sobre la mesa para su estudio la cuenta presentada 
por el herrero Juan López referente al coste y trabajos 
hechos en la noria para la extracción de agua pota-
ble.” Prueba fehaciente de que el malacate ya estaba 
fuera de servicio y lo corrobora aún más, el que en la 
sesión que celebró el Ayuntamiento el día 2 de diciem-
bre el Sr. Alcalde da cuenta de que el vecino de esta 
villa D. Silvestre Lator propone que no tiene inconve-
niente de proporcionar arbolitos para la nueva plan-
tación a cambio de que se le dé el artefacto “Malacate” 
que estuvo sirviendo para la extracción de agua po-
table que fue retirado por inservible. La Corporación 
admite dicha proposición pero a condición de que una 
comisión de este Ayuntamiento se entienda con el Sr. 
Lator justipreciando ambas cosas..." 

Será en la sesión del día 16 de diciembre cuando el Sr. 
Alcalde da cuenta que se había cumplido con el acuerdo 
tomado en la sesión del día 2 del actual, respecto a la pro-
posición de D. silvestre Lator que, por peritos al efecto, se 
había tasado el “Malacate” antiguo en la cantidad de ciento 
cincuenta pesetas cuya suma es, precisamente, la que el Sr. 
Lator debe de dar en arbolitos para la nueva plantación, con 
lo cual está conforme el Ayuntamiento y aquel señor.

Han de pasar diez años para que en un pleno de fecha 
27 de marzo de 1923 para que la presidencia, es decir el Sr. 
Alcalde, da cuenta de los trabajos que se han efectuado en 
la cañería de conducción de agua potable en razón a la gran 
escasez de la misma y que debido a esto había dispuesto 
poner en funciones el antiguo “Malacate” movido por una 
caballería con el fin de tener surtidas las fuentes públicas. El 
ayuntamiento lo aprueba.

Siguiendo más adelante se observa que en la trascrip-
ción del acta existe un error al poner el “antiguo Malacate” 
que sabemos que fue cambiado al Sr. Lator, y en su lugar de-
bió de decir la antigua noria que si existía, informando el Sr. 
Alcalde que el servicio se había adjudicado al mejor postor, 
que beneficiaba los intereses municipales, el vecino Juan 
Martín –Aragón del Cerro en la cantidad de seis pesetas dia-
rias y no las diez y seis que venían costando, pagadas por el 
ayuntamiento y haciendo repetido servicio con ganado mu-
lar en buenas condiciones.

Sería en el mes de agosto de dicho año cuando el Sr. 
Alcalde propone la instalación de un motor de gasolina 
que en realidad fueron dos los que sustituyeron a la fa-
mosa noria.

No sabemos con exactitud lo que duró esta situación ni 
cuando fueron instalados los motores de gasolina que pro-
puso el Alcalde en agosto de 1923 porque cinco años des-
pués, es decir en noviembre de 1928 en la sesión celebrada 
ese día el Sr. Alcalde da cuenta de que uno de los motores 
(luego hay dos) que extraen el agua potable para el consu-
mo del vecindario está completamente inservible, en una 
palabra, que no funciona y por consiguiente puede ocurrir 
que en cualquier momento no funcione tampoco, aunque 
ahora parece estar bien, y ocurra un verdadero conflicto; y 
antes de que esto suceda propone se instale uno eléctrico, 
formando un depósito para las aguas, para lo cual está en 
correspondencia con el ingeniero de la sociedad Hidroeléc-
trica, de dicho Sr. en que da instrucciones a dicho fín del 
propio D. Bernardo Granda para que éste asesore y diga su 
proceder, leyéndose una carta del mismo de fecha 25 de oc-
tubre último.

Con la construcción de la casa para el Malacate en 1913 y 
la intención de la construcción del primer depósito para el 
almacenamiento y distribución del agua potable a la pobla-
ción, terminamos esta reseña; pero que la continuaremos 
en la próxima revista con el problema del abastecimiento 
hasta nuestros días.  f
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HISTORIAS, CUENTOS, LEYENDAS DE MONTALBANIA

LAS AMAZONAS  
DEL CASTILLO DE MONTALBÁN Jesús Pulido Ruiz

En los últimos tiempos se había hecho peligroso cruzar 
por los caminos cercanos al castillo de Montalbán. Se 
contaba que muchos pastores y labriegos del lugar 

habían sido víctimas de los asaltos a caballo por parte de 
dos jóvenes mujeres que tenían como refugio la fortaleza, 
abandonada en esa época, por lo que la gente llamaba al 
baluarte el castillo de las Dos Hermanas.

Bien armadas y con un gran dominio de montar los 
equinos, habían sembrado el terror entre aquellas gentes 
humildes. Su aspecto, tal como relataban, era feroz. Te-
nían manos y hombros, al igual que las piernas, fuertes 
como los de varón; el pelo largo y enmarañado, que les 
llegaba a la cintura, y un abundante vello que les cubría la 
zona posterior de la cara, brazos y pechos, parte de los cua-
les dejaban al descubierto, lo que las hacían parecer más 
bestias que humanas. Su vestimenta de cintura para abajo 
era una especie de taparrabos o pampanilla hecha de piel 
de oveja. Los ojos, de un color difícil de definir, eran pene-
trantes y solían clavarlos en sus víctimas como los de un 
animal rabioso, dejándolas paralizadas por el miedo. Las 
armas que empleaban eran de ruda manufactura: hachas 
con mangos toscos y sin pulimentar, varas afiladas de ála-
mo, que les servían de lanzas, así como un aguzado puñal 
que sujetaban en una tira de cuero que rodeaba la cintura. 
Su dominio de la monta ecuestre, la cual realizaban sobre 
el lomo de los animales sin ningún tipo de silla, sólo un 
trozo de badana sujeto con varias cuerdas, era asombroso, 
lo que les permitía escapar con toda facilidad a través del 
escabroso terreno una vez que habían llevado a cabo sus 
fechorías.

La historia de estas dos mujeres asilvestradas estaba 
llena de oscuros capítulos de abandono y dejadez por parte 
de unos padres montaraces y mezquinos, que las llevó a vivir 
desde niñas en un ambiente donde su afán de superviven-
cia trataba de imponerse en medio del desamparo familiar.

Duna y Tana - tales eran sus nombres -, fruto de un 
mismo parto, habían mostrado desde muy pequeñas un 
carácter rebelde y aguerrido y una ferocidad impropia de 
niñas de su edad.

Sus padres, si así hemos de llamarlos por el mero he-
cho de haberlas engendrado, se habían desentendido por 
completo de darles una mínima educación o, al menos, de 
mostrarles las sublimes diferencias entre el bien y el mal, el 
abismal contraste entre el respeto a otros seres, junto con la 
naturaleza que les rodeaba, y la crueldad e impiedad con el 
débil y desamparado; y es que ellos mismos estaban lo más 
alejados de la praxis de la benevolencia y el perdón hacia 
el prójimo, desarrollando en sus vástagos cuantos vicios y 
monstruosidades pueden calar en el alma ingenua y absor-

bente de unas maleables criaturas, pues bien es sabido que 
a esa edad es cuando más manejable se muestra la volun-
tad del ser humano.

El padre era un pastor que poseía apenas una doce-
na de ovejas y un par de caballos, empleados tanto para la 
monta como para la carga y el trabajo en la reducida parce-
la que tenía, donde se hallaban algunos árboles frutales y 
donde cultivaba, aunque en pequeñas cantidades, diversas 
hortalizas. Era de estatura más bien baja, con unos brazos 
poderosos, producto de las duras tareas realizadas, y que 
parecían no ir en consonancia con el resto del cuerpo. Lucía 
unas cejas largas y encrespadas y una barba descuidada, es-
pesa y canosa, entre la que destacaba una nariz pronuncia-
da, todo lo cual le confería un aspecto siniestro, un aspecto 
que, unido a su mal genio, desde siempre había infundido 
auténtico temor, si no miedo, en las niñas.

Por su parte, la madre era una mujer alta, delgada, 
de tez amarillenta, de la que se podría deducir un estado 
enfermizo, aunque siempre gozó de muy buena salud. Po-
seía también un carácter que no desmerecía en nada al de 
su cónyuge, por lo que más de una vez les tocó probar a las 
muchachas de esa medicina amarga que suponían sus es-
porádicos arrebatos.

La conversación entre los distintos miembros de la 
familia era muy escasa, cuando no nula, por lo que muchas 
veces a la hora de comunicarse más que emitir palabras 
claras y sonoras, parecían salir de sus bocas una especie de 
gruñidos.

Era muy escaso el contacto que mantenían con 
otras personas, si acaso el padre, que de vez en vez se acer-
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caba a la villa o a alguna de las aldeas cercanas con el fin 
de comprar algunas de las necesidades básicas. Una de es-
tas necesidades básicas para él era el vino, al cual era muy 
aficionado y que ingería con mayor frecuencia de lo que 
sería necesario.

En estas ocasiones, cuando el vino ya había hecho 
efecto y en su mente se despertaban los instintos más pri-
mario, el pastor arremetía a menudo con improperios y las 
frases más vejatorias contra la esposa y las hijas. Llegaba a 
decir que éstas no eran hijas suyas, sino diabólicas criaturas, 
fruto del amancebamiento de la madre con un lobo u otro 
ser de los montes cercanos. 

Las mujeres, acostumbradas ya a sus embestidas col-
madas de agravios e injurias, solían no responderle y dejar 
que se fueran disipando los efectos etílicos, que terminaban 
con el agresivo pastor postrado en el lecho de la cabaña du-
rante una jornada completa, seguida de la natural resaca, 
tras lo cual, y durante varios días, reinaba la calma, motivo 
por el que la comunicación entre todos ellos se hacía aún 
más escasa que de costumbre. 

Pero cierto día la enajenación del hombre, provocada 
por la excesiva ingestión de vino, llegó a extremos inespe-
rados. En uno de sus violentos ataques, durante una de las 
discusiones que ocasionalmente salpicaban la casi muda 
y monótona convivencia de la pareja, lanzó una piedra de 
regular tamaño contra la esposa con tan mala suerte y tan 
buen tino que fue a darle en una sien. La mujer tras el gol-

pe cayó desplomada. Del lugar de la cabeza donde la piedra 
había tocado corría, incesante, un hilillo de sangre. 

Las muchachas, que no profesaban un amor excesivo 
hacia la madre, aunque era mucho mayor que el que mani-
festaban hacia su progenitor, corrieron a prestarle ayuda. Sin 
embargo, ya era demasiado tarde. El impacto había acabado 
con su vida al instante. Los ojos de las hijas se volvieron hacia 
el padre. Eran unos ojos repletos de odio y venganza. Después 
de unos momentos de vacilación y tras cruzar sus miradas, en 
un gesto cómplice y apenas perceptible, se lanzaron, como 
dos fieras a la caza de la presa, sobre el hombre, que se tam-
baleaba levemente, no se sabe si por los efectos del vino, el 
inesperado arrepentimiento o el miedo cerval ante aquellas 
miradas penetrantes de las hijas que parecieron atravesar su 
cuerpo de lado a lado. Le golpearon sin ningún atisbo de pie-
dad con las mismas armas que él había empleado para aca-
bar con la vida de la madre. Le golpearon una y otra vez con 
piedras de aristas cortantes hasta reventarle el cráneo. Acto 
seguido, trasladaron el cadáver de la madre al pie de una gran 
encina, donde, tras cavar una somera fosa, lo depositaron, 
cubriéndolo a continuación con la tierra excavada, sobre la 
cual colocaron dos grandes piedras a modo de lápida. Acaba-
da esta operación, arrastraron el cuerpo ensangrentado del 
padre hasta un despeñadero del río Torcón y lo arrojaron allí 
para que fuera pasto de las alimañas.

Desde aquel momento las dos hermanas tuvieron 
que hacer frente a la vida sin más apoyo ni compañía que 
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la que mutuamente se prestaban. Poco dadas a cuidar del 
ganado o de la tierra, consumieron el total de las ovejas que 
formaban el minúsculo rebaño y lo poco que aún les daba 
por sí sola la pequeña parcela, tras lo cual, ante la escasez de 
víveres, decidieron vivir de lo ajeno. Seguras de su dominio 
de la monta, en la que desde muy jóvenes destacaban, de-
cidieron que atacarían a cualquier arriero o caminante que 
pasara por aquellos parajes, basando su actuación en los 
ataques por sorpresa a sus víctimas.

Y así fue como empezó su periodo de correrías y fe-
chorías por aquellos términos. No había semana en que 
algún vendedor, arriero o labrador no fuera objeto de los 
asaltos de las aguerridas amazonas, por lo que los lugare-
ños, atemorizados por sus continuas agresiones, pidieron 
insistentemente protección a las autoridades de la región. 
Pero sus peticiones tardaban en ser atendidas. Fue por ello 
que un valeroso hombre del poblado de Villaharta, situa-
do a orillas del Tajo, junto al puente contadero, y su hijo 
tomaron la decisión de poner fin a las tropelías y desma-
nes de las malhechoras. El mencionado poblado de Villa-
harta, en la margen derecha del río, así como la alquería 
de Villahermosa, en la margen izquierda, y otras peque-
ñas aldeas, se irían despoblando con el tiempo, engrosan-
do en buena medida el padrón de la Villa de Montalbán, 
que más adelante se llamaría La Puebla de Montalbán. No 
son conocidos, ni aparecen en documentos, los nombres 
de estos arriesgados varones, aunque, sin total seguridad, 
y a través de fuentes poco fiables, se les menciona como 
Domingo y Álvaro; y para el caso, con dichos nombres los 
denominaremos. Domingo, el padre, había ideado un plan 
para capturar a tan peligrosas asaltantes, y así se lo expu-
so al comité de vecinos de la Villa de Montalbán y de las 
aldeas próximas, que habían puesto todas sus esperanzas 
en acabar con tan peligrosas forajidas y la rapiña que ejer-
cían sobre estos territorios. 

De este modo, pocos días después, haciéndose pasar 
por labriegos, tomaron el camino que atravesaba el encinar 
cercano al castillo. El padre, a lomos de un mulo, y el hijo, 
montando un asno. Ambas caballerías iban pertrechadas de 
amplios serones repletos de productos de huerta, entre los 
cuales se encontraban escondidas, según el plan concebido, 
las herramientas necesarias para capturar a las salteadoras. 

Cuando se encontraban justo enfrente de la fortale-
za, las amazonas, desde direcciones opuestas, dirigieron al 
galope sus pencos hacia los “intrusos”. Con toda celeridad 
los dos hombres echaron pie a tierra, disponiéndose para 
repeler el súbito ataque de las depredadoras. Domingo sacó 

de uno de los serones de su acémila una de las azagayas allí 
ocultas y se la lanzó a la más cercana de las dos. Ésta esqui-
vó la lanza con un expedito movimiento, lo que no impidió 
que diera con su cuerpo en el suelo. Sin embargo, la caída 
no mermó en absoluto su brío, y con pasmosa agilidad se 
levantó de un potente salto. El falso labriego, antes de que 
la mujer echara mano al cuchillo, tomó otra azagaya y se la 
arrojó con un veloz giro del brazo. En este segundo intento 
no falló y le clavó el venablo en uno de sus pechos, dando de 
nuevo en tierra con la envalentonada muchacha. El grito de 
dolor retumbó por todas las inmediaciones del castillo. 

– Hermana, muerto me han; socórreme – se oyó la 
voz rasposa y dolorida de Tana. 

Duna, la hermana mayor por sólo unos minutos, bajó 
con asombrosa agilidad del caballo y ya se dirigía con el ha-
cha en alto hacia Domingo, cuando se vio sorprendida por 
una red que le cayó encima y que con gran acierto había lan-
zado el hijo de aquél hacia la enfurecida valquiria. Tras in-
útiles intentos por zafarse de la red, los dos hombres se lan-
zaron sobre ella y la amarraron con las cuerdas que también 
llevaban en otro de los serones. Seguidamente se acercaron 
a la hermana herida, le extrajeron la lanza y, tras maniatar-
la, la pusieron en pie y la llevaron junto a la otra prisionera. 

Alegres de que la operación hubiera salido mejor de 
lo planeado, enfilaron hacia la villa, llevando consigo a las 
dos hermanas apresadas. Allí el consejo de vecinos, tras lar-
ga deliberación, y al no llegar a un acuerdo definitivo sobre 
el castigo que debía imponerse a las prisioneras, decidió 
que fueran enviadas a la corte de Toledo para que fueran 
juzgadas y condenadas con el rigor de las leyes imperantes 
en aquella época. 

Ya en la capital, tras un breve proceso judicial, un 
tribunal las condenó a morir ahorcadas públicamente en 
castigo a sus innumerables delitos de fechoría, pillaje y le-
siones cometidos contra la gente en los términos de Mon-
talbán. 

Se cuenta, y así se fue transmitiendo por vía oral de 
generación en generación en las Tierras de Montalbán, pues 
no ha quedado reflejado en documento alguno, que el rey, 
en recompensa por su valerosa acción, nombró a padre e 
hijo como los primeros alcaldes de la Hermandad Vieja de 
Toledo, una corporación destinada a la persecución de golfi-
nes, salteadores y malhechores, y que unida más tarde a las 
hermandades de Talavera y Ciudad Real, extendió su radio 
de acción a los territorios comprendidos entre los ríos Tajo y 
Guadiana.  f

Ctra. de Torrijos, 71
Tel.: 925 750 761 - 635 48 85 24
moroncenter@hotmail.com
LA PUEBLA DE MONTALBÁN (Toledo)
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“SEMILLAS DEL ARTE”: TRADICIÓN Y CULTURA
Dolores González Lázaro

“Semillas del Arte” tiene un compromiso con La 
Puebla y su cultura tradicional y por consiguiente 
siente la necesidad de darla a conocer y se exige 

para conocer otras culturas y, por eso, tiende a conectarse 
con otros grupos.

Como cada año, ya son 48, y fruto de la relación que 
“Semillas del Arte” tiene con otros grupos, organiza cada 
sábado anterior al 14 de Julio el festival “Aires del Tajo”. En 
el presente año nos visitaron: “Raíces Urdeñas” de Urda, “Ai-
res de Asturias de Villaviciosa, Academia de Danzas “Raíces 
Santeñas” de Panamá y ejerciendo como anfitrión “Semi-
llas del Arte”. Conocieron nuestras costumbres, la cultura 
y tradición de La Puebla, gozamos todos de una agradable 
convivencia y prometimos visitarles para en reciprocidad 
conocer la suya. 

En correspondencia, “Semillas del Arte” viaja el 27 de 
Julio a VILLAVICIOSA (Asturias) para participar en el XXVII 
Festival de folclore, lo hace, como siempre, con el ánimo de 
mostrar las costumbres, tradiciones y cultura de La Puebla 
de Montalbán pero, al mismo tiempo, con el deseo de co-
nocer y aumentar el acervo cultural, y para ello nos pusi-
mos a su disposición y acceder a lo que, de muy buen grado, 
nuestros anfitriones se disponían a mostrarnos. La buena 
armonía que preside la relación entre los grupos y el deseo 
de agradar a quienes has invitado hace que se muestren so-
lícitos a enseñarnos orgullosos todo su patrimonio. 

Nada más llegar, y después de alojarnos, se nos pre-
para una visita a la fábrica de “Sidra el Gaitero”, por algo es 
considerada Villaviciosa la capital de la manzana, así nos lo 
expresan, orgullosos de su producto estrella. Visitamos las 
diferentes plantas de la fábrica en la que vimos: manuscri-
tos, impresos, maquinaria, fotografías, originales publici-
tarios. También nos muestran sus mercados y apuestas vi-
sionarias de la empresa y cómo logran implantarse en los 
mercados de América y cómo utilizaban la ría para este fin.

Amantes de su tierra no faltó en esta visita una visión 
general del bello territorio asturiano en un vídeo que se nos 

mostró en una de las salas que visitamos. Como colofón de 
este recorrido vimos las inmensas bodegas donde reposan 
sus ricos caldos que luego serán consumidos en toda Espa-
ña y parte del extranjero. Quedamos extrañados, al menos 
yo, viendo la gran variedad de productos que elaboran par-
tiendo de la manzana, no solo la sidra en diferentes estados 
y condiciones: espumosa, naturales espumosas (pomarina, 
etiqueta negra, Valle y Ballina y Fernández Brut), sin alcohol, 
zumo de manzana, sidra de hielo y más me sorprendió la de 
otros productos elaborados: albóndigas, chorizos, dulces, 
turrones y otros productos navideños. Para coronar la visi-
ta no faltó el brindis de todos los miembros del grupo con 
nuestros anfitriones con una copa de sidra, para los meno-
res también, pues se la sirvieron sin alcohol. Como pueden 
comprender la foto y el paso por la tienda fue inevitable. 

Llegó la hora de comer y, cómo no, degustamos una 
excelente fabada, plato típico de la tierra, que nos dio sufi-
ciente energía para encarar la tarde pues nos esperaba la vi-
sita al IV Festival del Arándano y Frutos Rojos de Asturias, en 
la Plaza de Abastos y, como colofón, el Festival Internacional 
de Folclore, con el recorrido por las calles y la actuación en 
la Plaza del Ayuntamiento de los grupos participantes: “Se-
millas del Arte” de La Puebla de Montalbán, Grupo de Avei-
ro de Portugal y Grupo “Aires de Asturias” de Villaviciosa. 
Concluía un día cargado y denso con una cena de amistad 

Porque somos labradores

damos la canción al aire,

sembrando el suelo de España

con las “Semillas del Arte”
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de todos los grupos participantes. Aunque cansados, el día 
terminaba con satisfacción y agradecimiento.

Al día siguiente, nos esperaba una visita a Oviedo, y 
como cada día tiene su afán, hicimos un recorrido cultural, 
aunque no faltasen tiendas y comida.

Comenzamos con la visita a Santa María del Naran-
co, antiguo palacio prerrománico de estilo denominado 
arte asturiano o “ramirense”, ya que este conjunto palacial 
lo mandó construir Ramiro I en las afueras de la capital del 
reino de Asturias, terminándose en el año 842. Doy fe de 
que todos los miembros de Semillas escucharon con mucha 
atención las explicaciones que nuestro historiador particu-
lar nos dio, es lo que dentro de Semillas se ha pretendido 
inculcar, tradición y cultura.

Seguidamente y a contrarreloj, pues el tiempo se 
pasa volando, el siguiente objetivo: la Catedral, que sí pu-
dimos visitar y dentro de ella la Cámara Santa, que no la vi-
mos, pues era domingo y estaba cerrada al público. Quedó 
pendiente para el próximo viaje, y así nos lo prometimos 
pues el Arca Santa, en la que se encuentra el Santo Sudario, 
y las cruces de la Victoria y de los Ángeles al igual que otras 
joyas merece la pena visitarlas. Este recinto, declarado Patri-
monio de la Humanidad, bien merece tenerlo en el recuer-
do para una próxima ocasión, volveremos nos dijimos. 

A continuación tiempo libre en el que recorrimos la 
bella ciudad de Oviedo, sin faltar, por supuesto, la foto junto 
a La Regenta. De esta manera finalizaba la aventura de “Se-
millas” por Asturias, dos días intensos y bien aprovechados.

La siguiente parada fue en la tierra murciana de JU-
MILLA en el 36 Festival Nacional de Folclore durante los 
días 10, 11, y 12 de Agosto en compañía de los grupos: Alto 
Aragón de Jaca, Benamejí de Córdoba, el anfitrión, Jumilla y 
otros grupos de la región murciana.

Cada festival tiene su particular enfoque y destacan 
aquellas facetas que consideran más acorde con sus fines, 
pero siempre tratando de mostrar, la cultura tradicional y 
las costumbres. Me llamó muchísimo la atención la dedica-
ción que mostraron en la relación de los grupos visitantes 
con los barrios. “Semillas” tuvo que actuar en dos de ellos, no 
es que se pretendiera resaltar el espectáculo sino lo que se 
procuraba era la colaboración y la convivencia y aprendimos 
una lección viendo cómo los vecinos después de la pequeña 
actuación se desvivían en sacar alimentos de sus casas para 
preparar una suculenta comida que juntos compartimos. 
Era la forma que tenía “el pueblo” de resaltar la fiesta.

No por eso dejó de impresionarnos la calidad del es-
pectáculo que en la noche del sábado y del lunes dieron en 
el escenario los grupos participantes, con el auxilio de los 
mejores medios técnicos y la asistencia de numeroso públi-
co que llenaban la plaza, es uno de los festivales destacados 
por su calidad y organización. El domingo estuvo dedica-
do a la actuación de las rondallas de los diferentes grupos 

participantes en el Conservatorio de Música de la ciudad de 
Jumilla, algo que nos sorprendió y para bien pues, nunca 
antes se nos había dado el caso. Por la noche gozamos de 
la actuación de Vanesa Muela y de un conjunto que fusiona 
la música tradicional con nuevas tendencias y variaciones. 

Quisiera destacar la participación de nuestra ronda-
lla, junto a la de los otros grupos participantes en el canto 
de la misa solemne que se celebró el domingo. Me llamó la 
atención la referencia en la homilía que pronunció el sacer-
dote referente a La Puebla de Montalbán relacionando el 
señorío de Jumilla con el de Montalbán por medio de los 
Pachecos, tanto Jumilla como Montalbán pertenecieron a 
Juan Pacheco, marqués de Villena. 
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Todo esto encuadrado en la celebración de la feria 
del vino, con la participación en el desfile donde concurrían 
numerosas carrozas junto a los grupos participantes en el 
festival. Nuevas impresiones, nuevos conocimientos y nue-
vos amigos en el devenir del Grupo.

Nuestro siguiente destino FREGENAL DE LA SIERRA. 
Participamos el 16,17 y 18 de Agosto en el “Festival Interna-
cional de la Sierra” que dura más de 15 días y en el que in-
tervienen: México, Perú, Rusia, Croacia, Costa Rica, “Semillas 
del Arte” y numerosos grupos de Extremadura. Está decla-
rado por la Junta de Extremadura Bien de Interés Cultural 
en 2017, como reflejo de su tradición popular, mezcolanza 
del folklore bético, andaluz y extremeño y Fiesta de Interés 
Turístico Regional en 2018.

Podríamos destacar la gran afluencia de gente que 
asiste, miles de personas desfilan cada año durante la ce-
lebración del festival y en él no sólo pueden contemplarse 
danzas tradicionales de diferentes países, sino que hay ex-
posiciones, flamenco, teatro, mercado etnográfico y sobre 
todo destacaría “el mercadillo” que ocupa varias calles del 
pueblo con gran afluencia de la gente de la zona.

Nos aporta el conocimiento de diferentes culturas y el 
descubrimiento que de alguna forma estamos relacionados. 
Nos sorprende la casa y el museo dedicado a Arias Montano, 
humanista, políglota que se encargó de la catalogación y or-
ganización de las obras de la Biblioteca de El Escorial y que 
fue amigo personal de nuestro paisano Francisco Hernández. 

De vuelta a casa, “parada obligada” en Mérida, capital 
de Extremadura y cuyo “Conjunto Arqueológico” fue decla-
rado en 1993 Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Lo 
primero que dispuso el Grupo fue un viaje en el tren turístico 
para darnos una idea en su conjunto, de esa forma pudimos 
observar: el acueducto de los Milagros, el Puente Romano, 
la Alcazaba…y otros monumentos de los muchos que hay en 

esta ciudad. Paramos en la puerta del Museo Nacional de 
Arte Romano y todo el grupo pudo contemplar diferentes 
obras: estatuas, mosaicos y piezas artísticas de toda clase.

No podía faltar la visita al Anfiteatro y al Teatro, pie-
zas fundamentales. En eso empleamos el resto del tiempo 
de que disponíamos hasta la partida, reservando un tiempo 
para comer y hacer alguna compra como no puede faltar en 
todo viaje turístico.

Misión cumplida: folclore, tradición, cultura y convi-
vencia de la mano.

Podría seguir describiendo muchas de nuestras ac-
tuaciones que hay a lo largo del año y, aunque cada una es 
particular y diferente, en todas aprendemos, nos relaciona-
mos, conocemos nuevas gentes y nos completamos como 
ser social.  f
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LA VUELTA DE LOS CONVERSOS
Adolfo Delgado Agudo

La existencia de judíos en España viene de la época del 
Imperio Romano y, tras diversas vicisitudes, se fueron 
manteniendo en nuestras poblaciones durante varias 

centurias hasta llegar a finales del siglo XV.

En la corona de Castilla durante el mencionado pe-
riodo había disminuido el número de los mismos por las 
conversiones masivas tras los progroms o matanzas de 1391 
que comenzaron en Sevilla y las predicaciones del dominico 
Vicente Ferrer.

El sentimiento antijudío se manifestó, entre otras 
ocasiones, en las Cortes de Toledo de 1480 donde se esta-
bleció que los hebreos habían de vivir en barrios cerrados y 
rodeados por una cerca o muralla, separándolos del resto de 
los vecinos. Serían las juderías.

Se les acusaba especialmente de ejercer la usura 
aunque la mayoría se dedicaban a otras actividades, de rea-
lizar prácticas como la profanación de hostias de las iglesias 
y del martirio y asesinato de niños cristianos como el de La 
Guardia en nuestra provincia. 

La expulsión de los judíos de las coronas de Castilla 
y Aragón estuvo precedida de la llevada a cabo en varias 
ciudades andaluzas en 1483, como las de Sevilla y Córdoba. 
También se les echó de Balmaseda, en el País Vasco, en 1486.

A pesar de todo, los hebreos habían gozado durante 
muchos años de la protección real y algunos de sus miem-
bros habían alcanzado puestos importantes en la corte de 
los monarcas. Los mismos Reyes Católicos habían utilizado 
a algunos de sus más ilustres personajes para ocupar cargos 
en las finanzas reales como Vidal Astori, Mayr Melamed, etc.

En una carta dirigida al concejo de Trujillo en 1477, 
Isabel I de Castilla les dice: “Todos los judíos de mis reinos son 
míos y están bajo mi protección y amparo y a mí pertenece de 
los defender y amparar y mantener en justicia…” y además 
“…os mando a todos y a cada uno de vos que de aquí adelan-
te no consintáis ni deis lugar que caballeros ni escuderos ni 
otras personas ni personas algunas de esa ciudad ni fuera de 
ella constrigan y apremien a los dichos judíos.” (1).

A pesar del carácter protector de los monarcas ca-
tólicos, éstos se vieron en la tesitura de decretar en 1492 la 
expulsión de los judíos de sus reinos. Este hecho se había ya 
producido en otros países europeos como Inglaterra. Según 
el profesor Valdeón Baruque el origen de esta decisión es-
tuvo en “…romper la comunicación de los cristianos nuevos o 
conversos con aquellos que seguían fieles al judaísmo…” (2).

Del mismo modo se intentaría conseguir con esta 
norma la conversión al cristianismo de la mayor parte de 
ellos y sería decisiva la presión que los otros monarcas euro-
peos ejercieron sobre los castellano-aragoneses.

En el mencionado decreto de 31 de marzo de 1492, se 
les prohibía sacar “…oro, plata moneda amonedada, armas, 
caballos o letras de cambio…” (3). Esto les supuso práctica-
mente perder todos sus bienes raíces, tras haberlos malven-
dido, y no poder llevarse el poco dinero que habían obteni-
do por su venta, por lo que muchos de ellos se vieron en la 
tesitura de tener que volver a sus lugares de partida, tras su 
forzada conversión, e intentar recuperar sus haciendas.

Fray Alonso Fernández nos cuenta que cuando iba a 
cumplir el plazo para su expulsión, algunos judíos “anda-
ban de noche y de día como desesperados. Muchos se volvie-
ron del camino, y aún de donde fueron, y recibieron la fe de 
Christo. Otros muchos, por no privarse de la patria donde 
habían nacido, y por no vender en aquella ocasión sus bienes 
a menos precio, se bautizaban, algunos con llaneza, y otros 
por acomodarse con el tiempo y valerse con la máscara de la 
religión cristiana”(4).

En nuestra comarca destacaba la judería de Maque-
da, donde en 1493 su señora, doña Teresa Enríquez, apre-
miaba a aquellos que habían comprado casas y tierras de 
los judíos expulsados de dicha villa y de la de Torrijos para 
que fuesen a habitarlas y pagasen las correspondientes ren-
tas (5). En esta última población dispuso su marido, Gutierre 
de Cárdenas, que de las dos sinagogas que había, una pasa-
ra a mezquita de moros. 

El mismo personaje, tras posesionarse de la villa de 
Alcabón, dicta unas ordenanzas para el “régimen y gobier-
no” de la misma el día 3 de abril de 1486. En ellas y en rela-
ción con los judíos que allí vivían se dice lo siguiente: “… que 
todos los judíos de la dicha villa de Alcabón… (cuando) pa-
sare procesión … se pongan en lugares donde no se pueda(n) 
ver. E los que vinieren por la calle se buelban en manera que 
no (a)parezcan, como dicho es. E el que no se escondiere que 
sea obligado a se humillar e hincar la rodilla ante el cuerpo 
de Nuestro Señor e ante las cruzes, so pena que si así no se 
humillare, que el alguazil e la justicia lo pueda aprender” (6).

La Puebla de Montalbán, tras haber visto florecer 
su judería con personajes como el impresor Juan de Luce-
na, ahora contemplaba la desaparición de la misma con la 
salida de sus moradores. Tal fue el caso de dos judíos pue-
blanos, quienes en 1492 cogieron el camino del exilio como 
primera opción pero a los que después les fue muy difícil 
renunciar a su villa natal y a los bienes que habían dejado 
atrás con la situación de inseguridad y de pobreza que con-
llevaba verse en otros países sin dinero.

Ante esta situación decidieron retornar a La Puebla e 
intentar recuperar lo que habían malvendido. Tras compro-
bar que los que habían comprado sus haciendas no se las 
querían devolver por el precio que habían pagado anterior-
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mente, el médico maestre Alonso y Ruy González, que así 
se llamaban, deciden escribir a los Reyes Católicos para que 
éstos intercediesen por ellos y se los devolviesen.

Transcribo la contestación de los monarcas a ambas 
cartas, dirigida a las autoridades de la localidad para que 
hagan justicia con la devolución de los bienes y apreciemos 
el sentir de estas personas que, de pronto, se vieron priva-
das de todas las posesiones que tenían y que para evitarlo 
tuvieron que renunciar a su religión y tradiciones cuando su 
entereza de espíritu no era capaz de enfrentarse a los ava-
tares de un futuro lleno de penalidades en otros lugares, 
pasando a formar parte de una sociedad que se trataba de 
uniformar bajo otra religión, la cristiana. Serán algunos de 
los muchos conversos que siguieron este camino. Algunos 
de ellos, pueblanos.

En primer lugar la referente al maestre Alonso, físico 
(médico):

(ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS, Fondo Cancille-
ría. Registro del Sello de Corte, código de referencia ES.47161.
AGS/3.2.1.28.10//RGS,LEG,149410,560, REYES CATÓLICOS: 
Carta de justicia a los alcaldes ordinarios de La Puebla de 
Montalbán para que devuelvan al converso maestre Alonso, 
físico, vecino de dicha villa, los bienes que vendió al tiempo de 
su salida del reino. Madrid, 21 de octubre de 1494).

“Don Fernando 
y doña Ysabel, etc., a 
vos / los alcaldes hor-
dinarios y otros jus-
tiçias quales-/quier de 
la villa de La Puebla 
de Montal-/ván, salud 
e graçia. Sepades que 
maestre / Alonso, físi-
co, veçino de la dicha 
villa nos fiso / relaçión 
e carta diciendo que 
hera judío e que, / al 
tienpo que los judíos 
salieron destos / nues-
tros reynos, él vendió 
en la dicha villa / y en 
su término una huerta 
e un palomar / e çier-
tas heredades a çiertas 
personas / por menos 

la mitad del justo presçio / e después él se tornó cristiano e 
se tornó / a la dicha villa que non enbargante (no obstante) 
que él / a requerido a las personas que le conpra-/ron la dicha 
huerta e palomar e las otras / heredades que ge las tornen 
pues fueron / vendidas por la mitad menos del justo / presçio. 
Diz (dice) que non lo han querido faser, a lo / que él diz que 
sy asy pasase que él res-/çibiría mucho agrauio e daño e / nos 
suplicó e pidió por merçed sobre ello le / proueyésemos de re-
medio en justicia. E mando / de les tornar la dicha huerta e 
palo-/mar e otras heredades pues fueron vendidas / la mi-
tad menos del justo presçio o como / la vuestra merçed fue-
se e nos auiémoslo por / bien. Porque vos mandamos que si 
asy / es que el dicho maestre Alonso, físico, / vendió la dicha 
huerta e palomar e / heredades en esa dicha villa por menos 
/ de la mitad del justo presçio e demandán-/dolo dentro de 
los quatro años que el / derecho manda, llamadas e o-/ydas 
las partes, costrin-/gays e apremiéis a las per-/sonas que los 
conpraron que suplan el justo / presçio de la dicha huerta e 
palomar e he-/redades o que le tornen e restituyan la / dicha 
huerta e palomar e heredades tor-/nando el dicho maestre 
Alonso, físico, los maravedís que por todo ello resçibió al / 
tienpo que se fue destos nuestros reynos más / todo lo que en 
ello ouiere mejorado por / manera que alcançe conplimiento 
de esta e /non tenga rasón de se nos más quexar / sobre ello 
e los unos ni los otros e etc. / Dada en la villa de Madrid a 21 
días / de otobre de noventa y cuatro años. Don Álvaro Juanes 

/ dotor, Andrés dotor, Filipus dotor, Françis-/cus 
dotor. Yo Alonso / del Mármol escriuano.”

La siguiente resolución se refiere al tam-
bién judío converso, Ruy González:

(ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS, 
Fondo Cancillería. Registro del Sello de Corte, 
código de referencia ES.47161.AGS/3.2.1.28.10//
RGS,LEG,149410,244, REYES CATÓLICOS: Incita-
tiva a los alcaldes ordinarios de la villa de La Pue-
bla de Montalbán sobre que se devuelvan a Ruy 
González, judío converso, vecino de dicha villa, los 
bienes que vendió al tiempo de su salida del reino. 
Madrid, 21 de octubre de 1494).

“Don Fernando e doña Ysabel e etc. A vos 
los alcaldes / hordinarios o otras justisias quales-
quier de la villa / de La Puebla de Montaluán, sa-
lud e graçia. Sepades / que Ruy Gonçales, veçino 
desa villa nos fizo relaçión / por su petiçión que 
ante nos en el nuestro consejo / presentó dizyendo 
que hera judío e que al tienpo / que se ouo de salir 

C/ La Cé, 40, CM-4009, Km 33
LA PUEBLA DE MONTALBÁN (Toledo)

Teléf.: 925 743 975
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destos nuestros reynos 
él vendió / en esa dicha 
villa unas casas e çiertas 
here-/dades (a) çiertas 
personas por menos de la 
/ mytad del justo presçio 
e que después que él se / 
tornó cristiano e se tor-
nó a esa dicha villa / e 
que non enbargante (no 
obstante) que él ha re-
querido a las personas / 
que le conpraron las di-
chas casas e heredades 
que / ge los tornen pues 
fueron vendidos por la / 
meytad menos del justo 
presçio como / la nuestra 
merçed fuese e nos toví-
moslo / por byen, porque 
vos mandamos que si / 
asy es que el dicho Ruy 
Gonçales vendió la / dicha casa e heredades en esa dicha villa 
/ por menos de la meytad del justo presçio / e demandándolo 
dentro de los quatro años / que el derecho manda, llamadas 
e oydas las / partes, costryngays e apremies / a las personas 
que las conpraron a que suplan / el justo presçio de la di-
cha casa e heredades / tornando el dicho Ruy Gonçales los / 
maravedís que por ello resçibyó al tienpo que se / fue destos 
nuestros reynos e más todo lo que / en ellas oviere gastado 
e mejorado./ Por manera que alcançe conplimiento de / jus-
tiçia e non tenga razón de sobre / ello se nos más quexar. E los 
unos ni los / otros no fagades ende al por alguna ma-/nera e 
so pena de la nuestra merçed e de diez / mil maravedís para 
la nuestra cámara e demás manda-/mos al ombre que vos 
esta nuestra carta mostrare / que vos enplaze que paresca-
des ante nos en la nuestra / corte doquier que nos seamos del 
día que vos / enplazare fasta XV días primeros siguientes / so 
la dicha pena so la qual mandamos / a qualquier escriuano 
público que para esto fuere lla-/mado que de ende al que vos 
la mostrare testimonio / sygnado con su signo porque nos / 
sepamos como se cunple nuestro mandado. / Dada en la villa 
de Madrid a veintiún días / del mes de otubre, año del señor 
de mil / e quatroçientos e noventa e quatro años. / Don Ál-
varo, Juanes dotor, Andrés dotor, Filipus / dotor, Françiscus 
liçençiatus, ¿Puavres? / liçençiatus. Yo, Alonso del Mármol 
escriuano. //

Tras la lectura de las dos incitativas que 
los Reyes Católicos mandan a las autoridades 
de La Puebla de Montalbán en relación con el 
caso, vemos cómo éstos estaban comprometi-
dos en que se devolviera a los nuevos cristianos 
los bienes que habían perdido tras su marcha, 
dando a entender que su interés era la conver-
sión de los mismos. Lógicamente se intuye que 
las conversiones son forzadas por las circuns-
tancias más que el fruto de una verdadera re-
tractación de la fe hebraica.

En esta época se debieron multiplicar 
eventos como éstos en todas las poblaciones 
de los reinos de Castilla y Aragón de donde 
habían sido expulsados los judíos, lo cual nos 
permite entender cómo los conversos se fue-
ron diluyendo en la sociedad que los monar-
cas católicos querían crear basada en la uni-
formidad de la fe católica para que, al mismo 
tiempo, ésta fuera el sustento ideológico del 
estado moderno que estaban implantando 
en España.  f

NOTAS:

(1)	VALDEÓN BARUQUE, J.: “El reinado de los Reyes 
Católicos. Época crucial del antijudaísmo español”, 
en ÁLVAREZ CHILLIDA, G. e IZQUIERDO BENITO, 
R. (coord.): El antisemitismo en España. Cuenca, 
Universidad de Castilla-La Mancha, 2007, p. 97.

(2)	VALDEÓN BARUQUE, J., Idem, p. 100.

(3)	VALDEÓN BARUQUE, J., Idem, p. 101.

(4)	VALDEÓN BARUQUE, J., Idem, p. 102.

(5)	LEÓN TELLO, P.: Judíos de Toledo. Madrid, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Instituto “B. 
Arias Montano”, 1979, pp. 549-607.

(6)	ARCHIVO HISTÓRICO DE LA NOBLEZA, Fondo Ar-
chivo de los duques de Baena, código de referencia: 
ES.45168.AHNOB/6.37.2.20//BAENA,C.63,D.21-22, 
CÁRDENAS CHACÓN, G.: Copia testimoniada de 
las ordenanzas hechas por Gutiérrez de Cárdenas, 
comendador mayor de León y señor de las villas de 
Torrijos y Maqueda (Toledo), para el régimen y go-
bierno de la villa de Alcabón (Toledo). Torrijos, 23 de 
junio de 1574.
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LA UNIDAD DE MÚSICA DE LA GUARDIA REAL
Jesús De La Rosa García

La Unidad de 
Música de la 
Guardia Real, 

a la cual tengo el 
gran honor de per-
tenecer y dar a co-
nocer a todos mis 
paisanos es la he-
redera directa de 
la antigua Banda 
de Alabarderos con 
un gran prestigio 
a nivel mundial, ya 
que, a principios del 
siglo XX gozaba de 

un nivel tan alto como pocas agrupaciones musicales po-
dían alcanzar, ya que, muchos de los profesores músicos de 
aquella época serían, posteriormente, los fundadores de la 
Orquesta Nacional de España, tal como su director Bartolo-
mé Pérez Casas.

Vamos a adentrarnos en una breve historia de la ban-
da de música para, después, dar paso a los cometidos de la 
actual Unidad de Música de la Guardia Real.

BREVE HISTORIA

Antes de comenzar a hablar de la Banda de Alabar-
deros quiero explicar brevemente lo que son los Alabarde-
ros y la Alabarda.

Los Alabarde-
ros son los soldados 
que portan una Ala-
barda (arma medie-
val parecida a una 
lanza cuya punta 
está atravesada por 
una cuchilla, aguda 
por un lado y con 
forma de media luna por el otro) y que forman parte de la 
guardia de honor de los Reyes de España.

La Banda de Alabarderos comienza su andadura allá 
por 1746 dentro del mismo cuerpo creado en 1504 para la se-
guridad del rey Fernando El Católico.

Con el transcurso del tiempo esta agrupación cam-
biará su denominación, así pues, a mediados del s. XVIII se 
convertirá en la Banda de Música del Cuerpo de Guardias de 
la Reina.

Posteriormente, se restaura, de nuevo, el Cuerpo de 
Alabarderos hasta llegar a 1868 en el que es disuelto duran-
te el Sexenio Revolucionario y, por tanto, también su Ban-

da de Música. (Destronamiento de Isabel II para dar paso 
a Amadeo I de Saboya 1871-1873 y, después, la 1ª República 
1873-1874).

Con la restauración del Rey 
Alfonso XII en 1875 se vuelve a re-
construir la Banda de Alabarderos 
con muchos de los profesores que 
militaban anteriormente que con-
tinuarían con el siguiente monarca 
Alfonso XIII hasta llegar al siguien-
te cambio de régimen político du-
rante la primavera de 1931 (la 2ª 
República), por lo que, se decide su 
continuidad como agrupación con 
la nueva denominación de Banda 
Republicana.

Tras la finalización de la Guerra Civil resurge com-
puesta de nuevo profesorado con el nombre de Banda de 
Música del Regimiento del Jefe del Estado y Generalísimo 
de los Ejércitos (Banda de Música del Generalísimo así fi-
guran los sellos impresos en las partituras originales que 
interpretamos de esta época), la cual, hereda de la anterior 
Banda Republicana su archivo musical, parte de su instru-
mental y la mayoría de las funciones oficiales.

Tengo que comentar que, en lo concerniente al ar-
chivo musical, actualmente, existe un gran número de par-
tituras originales y manuscritas de estas dos agrupaciones 
anteriores, las cuales seguimos interpretando, fielmente, en 
los numerosos conciertos que ofrecemos al cabo del año, ya 
que, somos los herederos y pocas bandas de música tienen 
la plantilla apropiada para poder seguir ejecutando tan di-
fícil repertorio.

A partir del periodo democrático de 1975 con el Rey D. 
Juan Carlos I, la plantilla de profesores de la Banda de Músi-
ca del Generalísimo pasa a formar parte de la nueva Banda 
de Música de la Guardia Real bajo juramento de fidelidad 
al nuevo monarca (este dato lo pude comprobar con el últi-
mo músico de la Banda de Música del Generalísimo que fue 
compañero mío al llegar destinado a la Unidad de Música 
hasta la hora de su jubilación).

El uniforme de época que utilizamos desde el reina-
do de S.M. D. Juan Carlos I hasta nuestras fechas es réplica 
de los uniformes que se utilizaban en tiempos del Rey Al-
fonso XIII. En él se encuentran una mezcla de los uniformes 
de infantería, artillería e ingenieros.

Se compone de guerrera azul turquí con cuello gra-
na, con tirilla y puños blancos, pantalón del mismo color y 
tejido con doble banda grana a lo largo del pantalón; como 
prenda de cabeza portamos el tradicional Ros blanco con 
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sprit de plumas de color rojo para la mayoría del batallón 
(la unidad de música al igual que la 
plana mayor de color blanco). La 
hombrera de la guerrera de los 
oficiales lleva una dragona de 
color dorado, la de los subofi-
ciales un cordón dorado tren-
zado y la tropa una almohadi-
lla de color grana. Los zapatos 
son de charol negro. Además, en 
formación portamos un cinturón 
negro también de charol.

Para diferenciar la época del 
Rey D. Juan Carlos I de la del Rey D. Felipe VI nos fijamos 
en el estandarte. En el caso de D. Juan Carlos era de color 
azul oscuro y ahora el color del Rey D. Felipe VI es de color 
carmesí. 

En el caso de la Unidad de Música lo que nos afectó 
fue en el óvalo que portamos en el pecho con la lira musi-
cal que antes era de color azul oscuro y ahora es de color 
carmesí.

En los uniformes de tierra de la guardia real todos 
los que hemos servido a los dos monarcas portamos los dos 
óvalos pero en este caso con el escudo de cada monarca en 
cuestión.

Por tanto, resumiendo, se puede decir que la Ban-
da de Alabarderos, la Banda del Cuerpo de Guardias de la 
Reina, la Banda Republicana, La Banda del Generalísimo y 
la actual Unidad de Música de la Guardia Real son todas la 
misma Banda en el transcurso de la historia.

LA ACTUAL UNIDAD DE MUSICA DE LA GUARDIA REAL

La Unidad de Música de la Guardia Real nace como 
agrupación organizada el 19 de febrero de 1875 siendo su pri-
mer director el maestro D.Leopoldo Martín Elexpuru. A éste, 
seguirán nombres tan insignes como los maestros Eduardo 
López Juarranz, Bartolomé Pérez Casas (armonizó la Mar-
cha Real, posteriormente, Himno Nacional y fue el primer 
director de la Orquesta Nacional de España), Emilio Vega, 
bajo cuya batuta la Banda de Alabarderos fue considerada 
como una de las mejores bandas de música del mundo.

Su estruc-
tura actual se re-
monta a 1998 gra-
cias a su entonces 
director D. Fran-
cisco Grau Vegara 
(único General 
Director Músico 
hasta la fecha, al 
que le encomen-
dó el gobierno en 1997 la nueva versión del Himno Nacional 
de España y fue el director que confió en mi persona para 
incorporarme a esta magnífica agrupación. Quiero aprove-
char estas líneas para hacer esta mención especial ante tan 
insigne personaje, ya que, hace poco tiempo que falleció y 
su pérdida será insustituible). 

Está constituida por la Banda Sinfónica (denomina-
da así por disponer 
en su plantilla fija 
de instrumentos de 
cuerda tales como 
3 violonchelos y 2 
contrabajos aparte 
de todos los instru-
mentos de viento y 
percusión), Banda 

de Guerra (cornetas y tambores), Sección de Pífanos y Gai-
tas (los pífanos son instrumentos parecidos a los flautines 
pero más sencillos al disponer de muy pocas llaves), Big 
band, Brass band (agrupación de viento metal y percusión), 
grupos de cámara.

La Unidad de Música de la Guardia Real tiene como 
cometido principal rendir honores a S.S.M.M. los reyes y a 
los monarcas y jefes de estado extranjeros en sus visitas ofi-
ciales a España y la interpretación de conciertos durante las 
recepciones ofrecidas en el Palacio Real de Madrid a tan dis-
tinguidos huéspedes al igual que recibir a los embajadores 
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extranjeros cuando hacen entrega de las Cartas Credencia-
les a S.M. el Rey.

También tiene como cometido intervenir en todos 
los actos programados por el Cuarto Militar de la Casa de 
S.M. el Rey y los actos militares del Batallón de la Guardia 
Real, como ejemplo de estos actos podemos destacar los 
Relevos de Palacio que se efectúan, si no existe algún cam-
bio, todos los primeros miércoles de mes; paradas y desfiles 
militares tales como el día de las Fuerzas Armadas o el día 
de la Hispanidad el 12 de Octubre; juras de bandera y todos 
los actos militares que se efectúan en El Pardo al encontrar-
se allí ubicado el Batallón de la Guardia Real. (El aula Reina 
Sofía donde ensayamos se encuentra en el Palacio Real de 
Madrid en un lugar emblemático como son los jardines del 
moro donde disponemos de unas magníficas instalaciones 
para poder desempeñar nuestro trabajo).

Todas estas obligaciones oficiales hacen que no po-
damos estar en contacto todo lo que quisiéramos con la 
población civil y, por tal motivo, se vienen realizando unos 
ciclos de concierto llamados Primavera Musical para todo el 
público de entrada libre en los palacios de Patrimonio Na-
cional tales como el Palacio Real de Madrid, en La Granja, El 
Escorial, Aranjuez durante los meses de Mayo y Junio.

Representando a la Casa Real hemos ofrecido con-
ciertos por toda la geografía nacional y hemos traspasado 
nuestras fronteras en ciudades tales como Londres, Lisboa, 
Bruselas, Praga, París, Turín, Niza, Oslo, Nápoles, Colonia, 
Bucarest, Moscú, etc…

Cuando realizamos salidas al extranjero, al igual que 
en diversos festivales nacionales y en los relevos de palacio 
solemos realizar unas coreografías representando a nuestro 
país con música popular. Se pueden visualizar infinidad de 
vídeos en YouTube tales como; Banda de Música de la Guar-
dia Real- Oslo 2006; Moscú 2011, evoluciones en el palacio 
real, Segovia Military Tatoo, etc.

El musicólogo e historiador Ricardo Fernández de la 
Torre, afirmó con respecto a nuestra agrupación que “Esto 
no es una banda de música, su afinación y sonoridad hacen 
de ella el mejor de los órganos”. Hemos recibido infinidad 
de felicitaciones por todos los rincones por donde hemos 
actuado.

La producción discográfica es muy amplia: “Nueva 
antología de la música militar”, ”Concierto de música mili-
tar”, “Soldados para la paz”, “Relevo en Palacio”, “Recuerdo 

musical de España”, “España en pasodobles”, “Pasodobles 
taurinos”, “Suspiros de España” con el sello RTVE. 

La Unidad de Música de la Guardia Real está com-
puesta por un plantilla completa de 2 oficiales (Director y 
oficial instrumentista) ,70 suboficiales músicos y unos 30 
músicos de tropa que pertenecen a la banda de guerra que 
en su conjunto forman una de las agrupaciones más exten-
sas de toda España y es la banda de música más importante 
de las Fuerzas Armadas. Además, es la única banda de músi-
ca militar que sigue manteniendo la figura del Tambor Ma-
yor, que en su época hizo la función del director.

Con este artículo, mi propósito es que todos los lec-
tores pudieran 
conocer un poco 
más de cerca la 
Banda de Músi-
ca de la Guardia 
Real, su historia 
y sus cometidos 
y aprovechar 
para invitar a 
que nos puedan 
conocer más de 
cerca tanto en 
los conciertos de 
“Primavera Mu-
sical” como en los Relevos de Palacio de entrada libre y, así, 
poder presenciar de cerca la tarea que tenemos encomen-
dada, ya que, somos los embajadores musicales de la Casa 
de S.M. el Rey tanto dentro como fuera de España.

Como se puede comprobar en estas líneas estoy muy 
orgulloso de pertenecer a esta maravillosa unidad musical 
al igual que siempre llevo el nombre de nuestra querida 
Puebla allá por donde actuamos siendo un músico puebla-
no en la banda de S. M. el Rey.  f
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NUEVOS HALLAZGOS SOBRE LOS ESCENARIOS DE LA CELESTINA  
EN LA PUEBLA DE MONTALBAN Pedro Velasco Ramos

Reproducimos aquí el documento localizado por D. 
José Benítez Martín de Eugenio, miembro de la Junta 
Directiva de la Asociación Cultural ”Las Cumbres de 

Montalbán “, que edita la revista Cronica, en el Archivo de 
la Nobleza, sección de protocolos Notariales del Duque de 
Frias. Indice de escrituras del condado de Montalbán.

Corresponde a la entrada nº 37 que ocupa la primera 
parte de la segunda hoja en la ilustración que lo acompaña. 
He aquí su transcripción:

37/ Escritura de venta en favor de Don Alonso 
Tellez Giron otorgada por Alonso de Espi-
nosa, vecino de Alcala de Henares, Teniente 
Receptor de Juan del Pozo de los bienes confis-
cados por el delito de herejía, por Comisión 
de su Majestad, de una huerta, olivar y otros 
árboles, un palomar caído y una casilla cerca-
da de dos tapias en alto bardada, en la Puebla 
de Montalban. Linde de la Calle Real, la 
huerta que fue de Juan Molle jas y el olivar 
de Calderon, por bienes de Maria Gonzalez 
mujer del Jurado Gomez Garcia, reconciliada. 
Otorgada en Toledo a 2 de Julio De 1523. Ante 
el jurado Diego Davila

Documento importantísimo para demostrar que en 
tiempos de Fernando de Rojas (1475-1541) en La Puebla de 
Montalbán existía una huerta conocida como “La Huerta de 
Mollejas” y que el Sr, de Montalbán la compra en 1523 según 
este documento.

En la obra de la Celestina Sempronio en el acto XII dice:

SEMPRONIO.- ¿E yo no seruí al cura de Sant Miguel 
e al mesonero de la plaça e a Mollejar, el ortelano? E tam-
bién yo tenía mis questiones con los que tirauan piedras a los 
páxaros que assentauan en vn álamo grande que tenía, por-
que dañauan la ortaliza

(Act. XII de la Tragicomedia en 21 actos a partir de 1502)

Este documento, constituye una atentica prueba, que 
cuando Fernando de Rojas escribe La Celestina y Sempronio 
dice lo que dice en referencia a la huerta, se está refiriendo a 
la huerta que en La Puebla de Montalbán se le denominaba 
como: ”La Huerta de Mollejas” y que como vemos, unos años 
después (1523), esta huerta fue comprada por D. Alonso Té-
llez Girón según consta en este documento que se adjunta, 
como así mismo se menciona en las probanzas de hidalguía 
promovidas por los nietos del Bachiller, bastantes años des-
pués de su muerte en donde se dice: que El Bachiller Fernan-
do de Rojas venía frecuentemente a La Puebla a visitar sus 
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posesiones, entre otras la huerta de Mollejas. Pero el hecho 
que los testigos fueran aleccionados para la dicha proban-
za, hace que sus declaraciones, fueran consideradas poco 
fiables, hasta la aparición de este documento.

“El dicho Lorenzo de Gálvez, hombre pechero, de la 
villa de la puebla de Montalbán, testigo presentado por par-
te del licenciado Hernando de Roxas, abogado de esta Rreal 
Audiencia para la información…”

Manifiesta el testigo de la probanza promovidas por 
los nietos de Fernando de Rojas: 

“Tenia en la dicha villa de la Puebla de Montalbán 
cierto vienes raíces, especialmente una guerta que lla-
man la huerta de Mollejas y un majuelo que llaman de las 
Cumbre, los cuales dichos vienes, guerta y majuelo labraba 
y beneficiaba el dicho fulano de Rroxas, padre del dicho li-
cenciado Hernando de Roxas, e yba y benia a la dicha villa de 
la Puebla de Montalbán muy de ordinario, y en ese tiempo le 
trataba e comunicaba este testigo muy particularmente…”

Hasta la aparición de este documento, todos los es-
tudiosos de La Celestina, yo entre ellos, nos basábamos en 
indicios sobre la situación de la huerta, mencionada en el 
acto 12 de la tragicomedia, ver Crómicas nº 36 (pág. 19-22) y 
Crónicas nº 37 (Pág. 30 -33) sobre Mollejas el hortelano.

A partir de ahora, nadie podrá dudar que, esa huer-
ta se hallaba únicamente en la Puebla de Montalbán, no 
en Toledo ni Salamanca, ciudades donde habitualmente se 
sitúan los escenarios celestinescos y cuando se hable o es-
criba sobre los escenarios narrados en el libro por nuestro 
paisano F. Rojas, que junto a la escena del primer acto, pri-
mer encuentro entre Calixto y Melibea no pudieron llevarse 
a cabo ni en Toledo ni en Salamanca como ya puse de ma-
nifiesto en mi artículo publicado en el nº 40 (pág.29-34) de 
nuestra revista Crónicas.

Ahora bien, ¿Es la huerta del documento, la misma 
que se menciona en La Celestina? Yo creo que no, por va-

rias razones: la primera es que la situación de esta huerta 
propiedad de Mollejas según, se deduce del documento, no 
tiene por qué ser, la huerta de Mollejas mencionada en la 
Celestina “Que alinda con la calle Real”. En aquellos tiempos 
del documento, la calle Real era la calle principal en La Pue-
bla y por tanto, un lugar poco adecuado, para que los mu-
chachos con bastante frecuencia “tiraran cantos a un álamo 
grande que allí había” y en tal cantidad que perjudicaran 
las hortalizas. Si esto fuera así, pienso yo que lo que esta-
ba en peligro no serían las hortalizas sino, las personas que 
circulaban por esa calle tan principal. Cabe imaginar que el 
“Tio Mollejas” Arrendador de una huerta que pertenecía a 
la familia de Fernando de Rojas, y denominada la huerta de 
Mollejas en la que se desarrollan los hechos en La Celestina. 
Compró la huerta referida en el documento de la que figura 
como propietario y posteriormente, después de haber pasa-
do por varias manos, en el año de 1523 la compró Señor de 
Montalbán D. Alonso Téllez Girón.

En definitiva podemos decir que “el tío Mollejas“. Es 
propietario de una huerta y arrendatario de otra la cono-
cida como de Mollejas, donde se desarrolla la mencionada 
escena. 

Mollejas, en la época mencionada, hubo en La Pue-
bla de Montalbán muchos D. José Colino, tiene documenta-
dos más de cincuenta, con ese apelativo en nuestro pueblo, 
extraídos de los libros de bautizos, defunciones y casamien-
tos del Archivo Parroquial, en algunos de estos se menciona 
incluso como “Mollejas el Hortelano”.

Lo importante, no es la situación de la huerta de Mo-
llejas en un paraje u otro de La Puebla lo relevante es que en 
tiempos de Rojas, ya antes de su marcha a Salamanca, había 
en La Puebla una finca que se decía de Mollejas en la que la 
que sucedieron los hechos que se mencionan en La Celestina. 
Que estuviera situada lindado con la calle Real (c/ de San Mi-
guel) como dice el documento o en la finca de Las Cumbres, 
junto al pueblo como yo sostengo. Es lo de menos.  f
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1+1=2
5x2=10

DEBERES, ¿SI O NO?
Francisco Javier García Rafael de la Cruz

Docentes, pedagogos, psicólogos y padres no se po-
nen de acuerdo sobre la conveniencia de que los ni-
ños y adolescentes realicen deberes en casa tras su 

horario lectivo en el colegio o Instituto. Hay defensores de 
las tareas y también detractores a ultranza que incluso pro-
tagonizan campañas por internet. En realidad la mayoría de 
los expertos coinciden en que lo ideal es alcanzar un punto 
intermedio.

El debate en torno a los deberes se reactivó al hacerse 
viral un video en el que se llama la atención sobre las condi-
ciones laborales que deben soportar los niños con jornadas 
de ocho horas y trabajos también el fin de semana. La idea 
fue de Eva Bailen una madre que lanzó una campaña de fir-
mas en change.org por la racionalización de los deberes en 
el sistema educativo español. 

Lo cierto es que, según los datos de la OCDE, los ni-
ños españoles dedican a hacer deberes 6,5 horas semanas lo 
que supone 1,5 horas más que la media. Y, aunque el mismo 
estudio indica que el tiempo dedicado a los deberes puede 
relacionarse en algunos casos con mejores resultados aca-
démicos (en matemáticas), el tema sigue generando mucha 
controversia y hay expertos que se posicionan tanto a favor 
como en contra, con argumentos igualmente validos. 

Según algunos expertos, entre los beneficios de los 
deberes para los estudiantes destacan los siguientes puntos:

1.	 Refuerzan lo aprendido en el aula y ayudan a asimi-
larlo. Los deberes ayudan a ampliar, comprender y 
fijar contenidos de las diversas materias explicadas 
en clase. Se ha demostrado, por ejemplo, que resul-
tan especialmente eficaces para afianzar habilida-
des que requieren una repetición constante, como la 
lectura, la ortografía o el cálculo. Además, implican a 
las familias en el aprendizaje como parte esencial del 
proceso educativo.

2.	 Promueven hábitos de estudio y de trabajo. Las ta-
reas que se realizan en casa de forma rutinaria ayu-
dan a que el niño desarrolle hábitos de estudio, y 
ejercite la disciplina y el esfuerzo.

3.	 Trabajan el aprendizaje autónomo y activo. Los debe-
res fomentan la capacidad del alumno para organi-

zarse, gestionar y construir su propio aprendizaje y le 
ayudan a practicar la resolución de problemas.

Otros especialistas inciden en que los deberes cuen-
tan con inconvenientes importantes:

1.	 Son demasiado abundantes. El exceso de tareas ge-
nera ansiedad y estrés a los estudiantes, que se ven 
superados por la cantidad de ejercicios, actividades, 
trabajos y tiempo de estudio. En muchos casos, ade-
más, los deberes se acumulan sin coordinación por 
parte de los docentes.

2.	 Ocupan todo el tiempo libre del niño o el adolescente. 
La planificación de tareas no tiene en cuenta el tiempo 
del que dispone el alumno fuera del horario lectivo. En 
consecuencia, evitan que pueda disfrutar de espacios 
lúdicos o e ocio, y además dificultan que se impliquen 
en actividades culturales o deportivas, esenciales para 
el aprendizaje de valores en el ámbito extraescolar.

3.	 Crean tensiones en el ámbito familiar. La realización 
de deberes crea conflictos y enfrentamientos entre 
padres e hijos. Además, no todos los padres pueden 
apoyar de igual manera a los hijos en la realización 
de los deberes o en el refuerzo escolar, por su situa-
ción social, cultural o económica. 

En las voces a favor y en contra, la mayoría (en la que 
humildemente me encuentro), coinciden en que la solución 
pasa por racionalizar los deberes. Es decir, se trata de buscar 
un punto intermedio: ni suprimirlos totalmente, ni agobiar 
a los niños con cantidades irrealizables de trabajos diarios. 
Hay algunas claves que pueden servir como guía para que 
los deberes resulten eficaces para el aprendizaje, algo que, 
en definitiva, debería ser el objetivo esencial:

►	 Los deberes deben ser lo más personalizados posible, 
adecuados a las necesidades de cada alumno.

►	 No tiene por qué ser diarios y pueden incluir proyec-
tos a largo plazo, para realizar durante varios días. 

►	 Deben enfocarse más en crear hábitos y ampliar cono-
cimientos que en seguir haciendo tareas del colegio.

►	 En primaria, deben ser breves y centrarse en la lectu-
ra, la escritura y las operaciones con número, mejor 
desde un punto de vista lúdico y entretenido. 

►	 Deben ser variados y prácticos, de manera que los 
alumnos apliquen en el mundo que les rodea lo 
aprendido en el aula y relacionen el aprendizaje con 
la vida cotidiana.

►	 El nivel de dificultad debe ser adecuado para que los 
alumnos puedan hacerlos solos. Los padres pueden 
apoyar y reforzar el trabajo pero no deben hacer los 
deberes de sus hijos.  f
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El caso es que nosotros no dirigíamos en automóvil (un 
taxi) desde la Puebla de Montalbán hacia Toledo. Ha-
bíamos pasado casi dos días en La Puebla. Es esta una 

población muy agradable, y contiene notables monumen-
tos. A mí me gustó (entre otras cosas) pasear por sus calles a 
primera hora de la mañana (sobre las 8 h.) y deambular por 
ellas al azar. Se engañaría quien pensase que La Puebla es 
un lugar pequeño; no lo es. Posee casi 8.000 habitantes en 
este verano de 2019. Su estructura urbanística se centra en 
la Plaza Mayor, donde se encuentran la Iglesia parroquial y 
el Palacio de los duques de Osuna (o Palacio de los condes 
de Montalbán). Recorrimos algunas de las estancias del Pa-
lacio citado, realmente interesantes. El edificio es de 1554, y 
tiene un patio inferior con arcadas y columnas de granito. 
El guía nos fue enseñando las diferentes dependencias del 
mismo, incluso el pasadizo que conectaba (y aún lo hace) el 
Palacio con la Iglesia adjunta. Me sorprendió la gran canti-
dad de libros y cuadros que albergaba el inmueble; todos 
ellos le daban un aspecto especial a su espacio arquitectó-
nico, íntimo y la vez remoto.

En su día escribí un artículo titulado La Puebla de 
Montalbán, villa de la provincia de Toledo. En el comenté 
algunas cosas sobre la población, y quizá pueda el mismo 
interesar a quien inicie la lectura de este escrito. Si vuelvo 
aquí a hablar de La Puebla (como la conocen sus habitantes) 
es porque desde ella salí rumbo a Toledo, contento por una 
parte de haber estado en ella y algo triste por abandonarla. 
Sí, una de cal y otra arena, como suele pasar en este mun-
do de opciones incompatibles, posibilidades inesperadas y 
temporalidades de todo género y condición. 

Pues bien, al día siguiente, salimos de la Puebla hacia 
Toledo por la carretera CM-4000 la cual, más o menos, va 
siguiendo el curso del río Tajo. Dejamos a mano izquierda 
(según se va a Toledo) los pueblos de Burujón y Albarreal de 
Tajo y la derecha las Barrancas de Burujón y el Embalse de 

1	Notas. Dado que los términos anteriores no son muy habituales, he optado por copiar las definiciones que respecto a los mismos 
establece la Academia Española de la lengua en su Diccionario Allí se nos dice que:
Una barranca es una quiebra o surco producidos en la tierra por las corrientes o avenidas de las aguas.,
Un cambrón es un arbusto de la familia de las ramnáceas, de unos dos metros de altura, con ramas divergentes, torcidas… 
y por último que un enebro es un arbusto de la familia de las cupresáceas, de tres a cuatro metros de altura, con tronco ramoso…

Castrejón. Estábamos transitando por la comarca de Torri-
jos, que va de las comarcas de Tierras de Talavera (comarca 
de donde salimos) hasta la de Toledo, cuya capital comarcal 
era nuestro destino. De haber ido a ésta última ciudad en 
coche propio (en lugar de en taxi) habríamos ido a ver el Em-
balse de Castrejón antes mencionado. Y es que los embalses 
son magníficos en general, y el de Castrejón (por las fotos 
que veo) no es una excepción. 

No pudimos ver –como digo–. el Embalse personal-
mente, pero si hemos podido ver fotos del mismo en Inter-
net. Se halla situado a los pies de Las Barrancas de Burujón, 
en las que son accesibles dos miradores sobre el Embalse: el 
Mirador del Cambrón y el Mirador de los Enebros1.

Es sabido que para conocer un territorio hay que re-
correr a pie sus caminos y senderos. Ni siquiera en tren es 
posible apreciar los paisajes en su esencia. Así que no puedo 
precisar mucho sobre el trayecto que hicimos (como sí pude, 
en cambio, hacerlo en un viaje anterior en tren a Madrid) 
mirando entonces -situado yo de pie en el pasillo del va-
gón- por la ventana del mismo. Iba en aquellos momentos 
amaneciendo, y el paisaje (campos de Guadalajara y de Ma-
drid) era precioso (ya lo narré en un escrito, que constituye el 
núm. 94 de mi libro Ante la manifestación de la existencia, y 
que titulé Viaje en tren a Madrid (agosto de 2011)

Aquí y ahora puedo decir que la vista de la meseta 
era muy hermosa, al menos para los que nos encantan las 
llanuras. Los paisajes tan abiertos de Castilla (y de Aragón o 
de Andalucía) me proporcionan una gran –y extraña– sen-
sación de libertad. 

En una carretera casi desierta (era un domingo a las 
10 de la mañana), y con el vehículo nuevo y potente en que 
viajábamos, no tardamos en llegar a Toledo. El viaje no duró 
más de media hora en total. En la ciudad-capital estuvimos 
casi tres días. Anduvimos (o andamos, que todo acaba sien-

EN RUTA HACIA TOLEDO 
Y ANTE EL ENTIERRO DEL CONDE DE ORGAZ

Miquel Ricart Palau
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do duda e incertidumbre) bastantes horas, las suficientes 
para tener una idea general de la ciudad, pero no las sufi-
cientes para conocerla a fondo. Describir Toledo parece ser 
algo un tanto innecesario, dada la información que hay al 
respecto. Sólo comentaré la visita a la iglesia de Santo Tomé 
y el cuadro de El Entierro del Conde de Orgaz. O sea, por me-
jor decir señor de Orgaz, puesto que no era conde, título que 
fue instituido mucho más tarde por Carlos I).

Del Entierro del Conde Orgaz puedo decir que es una 
obra de arte que yo admiraba ya desde mi primera juven-
tud. Fue, por tanto, bastante emotivo para mí estar frente 
al cuadro. Es un lienzo impresionante, de los más bellos 
que existen. En especial, fascina la mirada de 
Pedro Ruiz Durón, ecónomo parroquial 
de Santo Tomé, mirada la cual se 
dirige hacia el cielo mientras el 
personaje mantiene los brazos 
extendidos. Es, ciertamente, 
una de las obras cumbre de 
la pintura universal. Tam-
bién son una maravilla los 
pliegues del ropaje blan-
co de dicho eclesiástico, 
que me informo por 
una lectura que se trata 
de  un “roquete”, especie 
(dice el Diccionario) de 
sobrepelliz cerrada y 
con mangas. Parecidos 
ropajes son al roquete 
el alba y el citado sobre-
pelliz. San Esteban viste 
(en el cuadro) la dalmá-
tica diaconal, y el atavío 
de San Agustín parece 
ser que es el litúrgico 
de los obispos. Una “dal-
mática” (no queda otra 
hay que informarse en 
temas de vestimentas 
religiosas en esta des-
cripción) es una “vesti-
dura litúrgica cristiana 
que se pone encima del alba, cubre el cuerpo por delante y 
por detrás, y lleva para tapar los brazos una especie de man-
gas anchas y abiertas”.

Al margen de la nomenclatura de los ropajes religio-
sos, lo cierto es que el contraste del color oro de la ropa de 
los santos con el negro de los trajes con gorgueras de los ca-
balleros, es de una belleza pictórica máxima.

Miro en la web de la Real Academia de la Historia2 
y veo que el “Conde” de Orgaz se llamaba Gonzalo Ruiz de 
Toledo, y que vivió entre los años 1260 y el 1323”. Asimismo 
leo en la indicada página que: “hacia 1300, el señor de Orgaz 
(aquí sí) afrontó una restauración seria del templo parro-

2	http://dbe.rah.es/biografias/5496/gonzalo-ruiz-de-toledo
3	https://kuaest.enl.plus/arte/manierismo/

quial de Santo Tomé… y que pidió ser enterrado en el último 
rincón de esta iglesia.

Hemos hablado del cuadro; hagámoslo ahora del 
pintor. El Greco era un pintor “manierista”. En Kuaest3 se 
dice que “el hispanoheleno Doménikos Theotokópoulos “El 
Greco” era uno de los más importantes pintores del manie-
rismo”. Y asimismo que:

“El manierismo fue un estilo artístico de transición 
o evolución desde finales del Renacimiento –Cinquecento– 
hasta los inicios del Barroco, aproxi-madamente entre me-
diados-finales del siglo XVI y principios del XVI. Sigo leyendo 

y me informo que el ter´mino”manierismo”  fue 
“acuñado para designar la manera –manie-

ra, en italiano- con la que muchos de 
estos artistas trataban de imitar a 

los grandes maestros renacentis-
tas -que adquiriría un sentido 

peyorativo-, se caracterizó 
principalmente por sus 

efec-tos visuales un tanto 
exagerados: cierto des-
equilibrio, desproporción 
de las figuras, y adop-
ción de posturas más 
bien complejas, colores 
llamativos, entre otros 
rasgos”.

Reproduzco aquí 
lo encontrado en la par-
te inicial de Biografías 
y Vidas sobre el Greco: 
“(Doménicos Theotocó-
poulos; Candía, hoy He-
raklion, actual Grecia, 
1541 - Toledo, España, 
1614) Pintor español. 
Aunque nacido en Creta, 
isla que en aquella época 
pertenecía a la República 
de Venecia, El Greco de-
sarrolló su peculiar estilo 

y la mayor parte de su trayectoria artística en España. Se 
formó en su isla natal como pintor de iconos, antes de tras-
ladarse a Venecia, donde conoció la obra de Tiziano y Tinto-
retto, artistas que, junto con Miguel Ángel, fueron los que 
más influyeron en su pintura”.

Es obligado hacer en este momento un comentario. 
Dice el texto anterior que el Greco era un “pintor español”. 
Siendo cretense (como era) no es fácil otorgarle (en primer 
lugar) la ciudadanía griega, puesto que en aquellos enton-
ces Creta era veneciana. Pero cuesta entender que se diga 
que era “español”. Actualmente (2019), en nuestra legisla-
ción, se adquiere la nacionalidad española según lo previsto 
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en los artículos. 
21 a 23 del Códi-
go civil. Pero el 
Greco vivió sobre 
los años 1540-
1600. Y lo hizo en 
gran parte de su 
vida en Toledo, 
así que¿se le ad-
judicó la ciuda-
danía española? 
Por otra parte, se 
ha comentado el 
origen judío (al 
menos por parte 
de madre) de El 
Greco. Quizá fuera un judío-converso, como lo fue Fernan-
do de Rojas. Fuera la que fuera la nacionalidad del Greco, lo 
cierto es que sería ( o quizá es) una honra para España tener 
un hijo así. Cada cual es de donde ha nacido, excepto (si se 
me acepta la conocida broma en este escrito) los de Bilbao, 
que pueden haber nacido en cualquier parte.

El cuadro ha hecho pasar a la posteridad a la villa de 
Orgaz. Ésta se encuentra situada en la comarca de los Mon-
tes de Toledo (o de la Sisla, puesto que ambos nombres en-
cuentro a la vez). La población posee muchos monumentos, 
entre ellos el castillo de su nombre. Geográficamente, Orgaz 
se encuentra a los pies de la sierra de los Yébenes, y a 30 y 
pico de kilómetros de la ciudad de Toledo. Quede aquí este 
somero comentario de tan famosa (y en efecto lo es, por fi-
gurar su nombre en nuestro cuadro) población toledana.

Respecto la villa a que aludimos existe (entre otros) 
un libro muy bien editado y con unas fotografías extraor-
dinarias. Se titula La Ruta del Quijote, de la serie Rutas de 
Españaña (Editorial Planeta, 2006). En dicho libro, aparte de 
las fotografías, se indica la situación de Orgaz al norte de la 
Sierra de Yébenes, que el Condado de Orgaz lo instituyó el 
rey Carlos I en 1529, y asimismo que la Iglesia de Orgaz es 
del siglo XII aunque la portada y el blasón son posteriores 
(siglo XVI). 

Después de haber comentado las cuestiones anteio-
res , creo opotuno finalizar este escrito haciendo una breve 
mención a la Escuela de Traductores de Toledo. Precisaman-
te, en otro libro de las serie Rutas de España se hace una re-
ferencia a la dicha Escuela. Ésta, nos dice el texto referido. 
“alcanzó fama universal (pág. 276) porque en esta ciudad de 
magos, alquimistas, renombrados eruditos judíos…” que -- 
podemos decir nosotos-- es Toledo, se consiguió un gran lo-
gro de erudición. En efecto, el arzobispo Raimundo de Sau-
vetat (1125-1151) bajo el monarca Alfonxo X El Sabio inició la 
actividad que dio lugar a que se llamase a Toledo la “ciudad 
de las tres culturas” (árabe, hebrea e hispono-musulmana). 
La primera ayuda que recibió el arzobispo fue de la del judío 
converso Dominico Gundisallvo. En el texto figura una lista 
de  escritores y eruditos que llegarona tierras toledadas en 
aquellos momentos históricos; lista que empieza con Abelar-
do de Bath, sigue con Roberto de Chester…  y tras pasar por 
Gerardo de Cremona y otros  acaba en Abrahm bar Hiyya. 

No se si será exce-
sivo, pero se nos 
dice que “toda la 
elite occidenteal 
y oriental se con-
centró en la ciu-
dad del Tajo”.

El sistema 
de traducción 
utilizado era el si-
guiente: Un judio 
o un mozárabe 
traducia del ára-
be al romance o 
al latín vulgar, y 

luego se pasaba este texto al latín escolástico o culto (cris-
tinao). Y ¿quienes fueron los autores traducidos? Pues mé-
dicos, matemáticos astrónomos y filósofos. Y de la talla de 
Aristóteles, Ibn Gabirol, Ibn Sina (o Avicena)…

Tuvo parte en el auge de la Escuela de Traductores 
(que no era una Esuela como tal, sino un grupo de escritores 
y traductores) la llegada de los almohades a la Península, lo 
que obligó a los judíos de más al Sur de la misma a refugiar-
se en Toledo. Lo más importante es, a mi juicio, que los tex-
tos traducidocs pasaron después a universidades de Europa, 
a través, como hemos dicho, de las versiones latinas de las 
obras árabes y hebreas traducidas.

El estudio de la Escuela de Traductores de Toledo tie-
ne --pocos no coincidrásn en ello-- gran interés cultural. En 
la actualidad, el edicio que la alberga, se halla situado en la 
plaza de Santa Isabel de la ciudad de Toledo, en cocnreto en 
el núm 5 de dicha Plaza. Yo mismo pude contemplar la be-
lleza del edificio, pero no así entrar en él, puesto que --según 
se me dijo-- estaba “cerrado por vacaciones”. Por otra parte, 
no existe mucha literatura en papel sobre la Escuela; pero sí 
en Interet, ya que a la llamada o invocación de la locución: 
“Escuela de Traductores” aparecen varias páginas con infor-
mación sobre el tema, que sin duda satisfarán en gan parte 
a quienes estén interesados en conocer más del tema.   f

NOTAS 

1.	Cualquier comentario del lector sobre el contenido de 
este texto será bienvenido. 

2.	Las webs del autor son: www.miquelricart.com y 
https://ub.academia.edu/MiquelRicartPalau/Papers

Dejo ya este breve texto, con el recuerdo de Toledo 
y cuanto de allí he podido conocer. Sí, ha sido una gran 
suerte lo que he podido ver. Y  también lo que he podido 
conversar, tanto con amigos de La Puebla como con otras 
personas de la ciudad de Toledo, cuya amabilidad (la de 
todos ellos, que por conocida, y para no abrumar su mo-
destia) quizá no sea necesario comentar aquí.
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El título de este artículo expresa de manera literal algu-
na de las razones por las que fue necesaria para los fie-
les de La Puebla de Montalbán la creación de la cofra-

día de las “Ánimas benditas” allá por el año del Señor de 1570.

Y lo hacía de esta manera tan concreta porque se 
consideraba un grave atentado contra la moral católica, la 
difusión de aquellas ideas del protestantismo que Lutero1 
había comenzado a esparcir en 1520, convirtiéndose en un 
dogma religioso al servicio de los intereses po-
líticos de los príncipes alemanes opuestos 
a la política unitaria del emperador 
Carlos V.

El emperador, rebatió la 
nueva doctrina convocando el 
Concilio de Trento2 para es-
clarecer de manera efectiva 
y completa los asuntos de fe 
cuestionados por los protes-
tantes así como los errores 
de la propia Iglesia Católica.

En el cónclave de 
Trento, el insigne puebla-
no, el cardenal Pedro Pa-
checo había ejercido sus 
dotes de persuasión para 
defender ante todos los 
presentes el dogma de la 
Virgen María, a la que ha-
bía dedicado la construc-
ción de un templo y mo-
nasterio correspondiente 
en la villa de La Puebla de 
Montalbán, regido por las 
monjas concepcionistas y 
que estaba destinado a ser 
su lugar de enterramiento.

Pero volvemos a las 
cofradías de Ánimas Ben-
ditas. La creación de las 
mismas se remonta al siglo 
XIII, aunque su implantación general tuvo lugar a lo largo 
del siglo XVI, fecha en que hemos comprobado la aparición 
de una de ellas en la villa de La Puebla de Montalbán.

1	 Martín Lutero. (Eisleben, Turingia, 1483 - 1546) Teólogo alemán,  criticó los errores de la Iglesia  publicando las llamadas tesis de 
Wittenberg  que le valieron una rápida excomunión en 1520. Rechazó la autoridad del Papa y encabezó el movimiento reformista 
dando lugar al luteranismo.
2	Convocado por el Papa Paulo III entre 1545-1563, para discutir los fundamentos de la religión católica en respuesta a las reformas 
planteadas por Martín Lutero y su reforma protestante, además de intentar resolver los graves problemas que afectaban a la Iglesia 
en el siglo XVI.

Sin embargo, la expansión de dichas cofradías resul-
tó más intensa durante los siglos XVII y XVIII, acaso debido 
a la profunda crisis política, económica y moral que sufrió 
España durante dicho siglo XVII y por razón de los efectos 
críticos que sobre la población más religiosa, ejercieron las 
ideas ilustradas propagadas durante el XVIII. 

Por el contrario, su declive vino durante la centuria del 
XIX, facilitado por el proceso de secularización que supuso la 

introducción de las ideas liberales en la penínsu-
la Ibérica a lo largo de dicha centuria. 

En este artículo vamos a 
transcribir literalmente la orde-

nanza para que se pueda cono-
cer adecuadamente, dejando 

para otra oportunidad la 
explicación contextual  que 
oriente sobre las razones 
de su existencia y el funcio-
namiento de la cofradía de 
las Ánimas Benditas de La 
Puebla de Montalbán. 

Al fin y a la postre, 
no hay nada mejor en el 
estudio de la historia que 
acceder a las fuentes pri-
marias para desgranar con 
exactitud su explicación.

Regla y costumbre 
de la santa cofradía de las 
ánimas de purgatorio de 
esta villa de la puebla de 
Montalbán.

En el nombre de la 
Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, tres 
personas y un solo Dios 
verdadero en diecisiete 
días del mes de abril de 
mil y quinientos y setenta 

años por comisión del cabildo e ayuntamiento general de la 
santa cofradía de las ánimas de purgatorio de La Puebla de 
Montalbán; los señores Juan de la Calle, como alcalde de la 

“NO TENÍAN RESPETO POR  
EL DERECHO DIVINO Y HUMANO”

(primera parte)
Rodolfo de los Reyes Ruiz
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cofradía e Francisco Sánchez y Antón Sánchez y el bachiller 
Gaspar Ramírez de Orejón3, clérigos y Francisco Calderón 
diputado de la dicha cofradía y Francisco de la Fuente es-
cribano de ella, se juntaron a… e poner escrita en forma la 
costumbre antigua e muy loable que la dicha cofradía ha te-
nido en hacer bien por las ánimas de purgatorio, ansi de los 
cofrades difuntos de la dicha cofradía como de las ánimas 
de los otros difuntos que no han tenido en esta vida quien 
haya hecho bien por ellas, y están en las penas de purgato-
rio, considerando que se han levantado en estos tiempos 
falsas opiniones contra todo derecho divino y humano de 
algunos que han sentido mal de lo que esta la Santa Madre 
Iglesia alumbrada por el Espíritu Santo tiene para favorecer 
a las ánimas que están en penas de purgatorio con sufra-
gios, y misas y oraciones propias adaptadas e apropiadas 
para la común utilidad e particular de las dichas ánimas e 
ansí como se entiende la falsedad de las dichas opiniones 
es justo que se socorra por parte de las personas cristianas 
e piadosas a las dichas ánimas haciendo bien por ellas con-
forme a lo que la Santa Madre Iglesia tiene e era usado y usa 
la dicha cofradía e por esta razón y efecto se pone la dicha 
costumbre en regla para que todos la sepan en la forma e 
manera siguiente:

Capítulo primero como se ha de hacer capitán general de 
la cofradía, cada año.

Primeramente ordenamos que conforme a la dicha 
costumbre se haga cabildo general en cada un año el 
día de Señor San Marcos, evangelista, que es a 25 días 
del mes de abril en la iglesia de San Miguel adonde se 
ayunten los cofrades para que se traten todas las co-
sas convinientes a la dicha cofradía y para que se en-
tienda que entonces se hace el dicho cabildo se haga 
señal con las campanas dando dos clamores a soga y 
dos badajadas con la campana mayor porque esta es 
la costumbre e señal de la dicha cofradía.

Capítulo segundo cómo cualquier cofrade ha de tener 
silencio cuando estén en acuerdo

Iten ordenamos, que estando en el cabildo la persona que 
quisiere decir o proponer alguna cosa tocante al buen go-
bierno de la dicha cofradía se levante con mucho acata-
miento y proponga e diga todo lo que bien visto le fuere, 
e los demás cofrades le oigan y tengan mucho silencio 
hasta tanto que se haya sabido la intención del dicho co-
frade y después que fuere sentado en el lugar que antes 
se estaba, sin voces ni estruendo alguno se conociera y 
dispute entre los otros cofrades para ver si es útil e pro-
vechoso a la dicha cofradía en lo que la mayor parte de el 
dicho conviniere aquello se guarde e cumpla e la persona 
o personas que no guardaren el dicho silencio e la forma 
arriba contenida paguen de pena cuatro onzas de cera.

Capítulo tercero se habla de lo que ha de pagar cualquier 
cofrade que entrare en la dicha cofradía.

Iten ordenaron que el cofrade que obiere de entrar 
en la cofradía pague de entrada ocho reales, la mitad 

3	Gaspar Ramírez Orejón fue uno de los responsables de responder al cuestionario enviado por Felipe II a todos los municipios de 
España para conocer su situación socioeconómica en sus conocidas “Relaciones topográficas”.

luego que entrase en la dicha cofradía, y la otra mitad 
dentro de un año y ansi se entienda como la persona 
soltera e viuda como con la persona que no lo fuere e si 
algún cofrade o cofrada se casase en segunda vez, pa-
gue la mitad de los dichos ocho reales por la persona 
con quien se casase.

Capítulo cuarto de que el hijo mayor si quisiere la buena 
de su padre, e qué ha de pagar e cómo.

Iten ordenaron guardando la dicha costumbre, que 
si el hijo mayor quisiere la buena de su padre se le dé 
luego pagando la mitad de la dicha entrada que son 
cuatro reales y si el hijo mayor no pidiere o no quisiere 
la buena de su padre difunto y el segundo la pidiere 
que no se le dé si no pagare la entrada por entero.

Capítulo quinto que trata de la entrada del sacerdote que 
entrare en la cofradía.

Iten ordenaron que si algún sacerdote quisiere entrar 
por cofrade se reciba sin llevar entrada con tal que el 
dicho sacerdote sea obligado a estar y asistir con su 
sobrepelliz a las fiestas que la dicha cofradía hiciere, 
y si el dicho sacerdote no asistiere a las dichas fiestas 
o a cualquiera de ellas, pague por pena cuatro onzas 
de cera.

Capítulo sexto que habla qué orden se ha de tener en las 
elecciones que se hiciere

Iten ordenaron que acabado lo propuesto en el di-
cho cabildo el escribano lea los oficiales y seises para 
que se junten con el alcalde e se aparten en secreto a 
nombrar alcalde y mayordomos e seises para el año 
siguiente a los cuales se les encarga que nombren 
personas suficientes que harán lo que deben, e los que 
fueren nombrados lo acepten habiéndoselo leído so 
pena de una arroba de cera e acabado el dicho cabildo 
los señores sacerdotes digan un responso cantado por 
las ánimas de purgatorio y los cofrades digan la ora-
ción del paternóster.

Capítulo séptimo cómo se ha de hacer la fiesta de la dicha 
cofradía e cuándo.

Iten ordenaron conforme a la costumbre se haga la 
fiesta principal de la dicha cofradía la cual fiesta se ha 
de hacer el segundo día de Pascua de Espíritu Santo de 
cada un año las vísperas, y el día siguiente que es el pos-
trero de pascua se haga su procesión la cual vaya des-
de Nuestra Señora de la Paz hasta la iglesia del Señor 
San Miguel con el himno del día y en la dicha iglesia se 
haga un responso cantado por las ánimas, e acabado 
el dicho responso, vuelva la procesión con la letanía 
a la iglesia de Nuestra Señora de la Paz e se diga la 
misa del día con diáconos por las ánimas de purgato-
rio con la solemnidad que fuese necesario y encargase 
a los dichos cofrades que vayan en la procesión con 
mucha orden rezando por las ánimas de purgatorio 
y el cofrade que no asistiese a la dicha fiesta pague 
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media libra de cera e acabada la misa se diga un res-
ponso e paguen a los curas y sacristanes sus derechos.

Capítulo octavo de las vigilias que se han de decir cada un 
año por la octava de todos santos.

Iten ordenaron que en el domingo de la octava de to-
dos los santos en cada un año se haga un aniversario 
por todas las ánimas de purgatorio con una vigilia de 
tres lecciones por la tarde con su responso y otro diga 
misa de réquiem con sus diáconos ofrendada de pan e 
vino e cera al parecer del alcalde, y al cabo de la misa 
se diga un responso cantado.

Capítulo noveno que habla de cómo se ha de decir una 
misa rezada hasta acabo del año.

Iten ordenaron que en cada un día para siempre jamás 
se diga una misa rezada con su responso al cabo de la 
misa por todas las ánimas de purgatorio en la Iglesia 
de Nuestra Señora de la Paz, y esta misa que se dice 
sea cantada el primero domingo de cada mes y se haga 
una procesión alrededor de la dicha iglesia con tres 
responsos cantados y tres pausas sacando las insignias 
de la dicha cofradía en la dicha procesión e los cofra-
des que se hallaren en la dicha misa, salgan en la dicha 
procesión con su cera e antes que se diga la dicha misa 
se den dos clamores a soga e para esta misa ordinaria 
de cada día se nombre un capellán que tenga cargo de 
decirla al cual se le dé el salario que pareciere al alcal-
de y diputados, de la dicha cofradía, y si oviere cofrade 
clérigo que quiera ser capellán de la dicha cofradía sea 
preferido a los clérigos que no lo fueren.

Capítulo décimo de la vigilia que se ha de decir todos los 
domingos después que se hayan dicho vísperas con su res-
ponso y misa cantada del lunes y procesión.

Iten ordenaron que todos los domingos después de 
vísperas se diga una vigilia de tres lecciones cantada, 
con un responso al fin de ella, y el lunes siguiente se 
diga una misa cantada de réquiem con su procesión 
alrededor de la iglesia con tres responsos, y tres pau-
sas, con las insignias y cera de la dicha cofradía para 
lo cual se elija otro capellán que tenga cargo de decir 
la dicha misa e sea la primera misa que se dijere en la 
dicha iglesia y por las vigilias se paguen a los curas y 
sacristán lo que se le suele pagar, e al capellán lo que 
se concertare por el dicho alcalde y diputados que se 
den dos clamores antes que se diga la misa lo cual sea 
sin perjuicio de la iglesia.

Capítulo undécimo cómo los cofrades y hermanos han de 
velar al que estuviere en peligro de muerto.

Iten ordenaron que guardando la dicha costumbre 
los cofrades y hermanos de la dicha cofradía sean 
obligados a velar al cofrade que estuviere en peli-
gro de muerte, dos de los dichos cofrades, los más 
cercanos, como se lo mandare el alcalde de la dicha 
cofradía, y esto se entienda si los de la casa del dicho 
enfermo lo pidieren, y se les dé dos velas de la dicha 
cofradía para que le velen y el dicho alcalde sea obli-
gado a visitar, y ver a dicho enfermo e si fuere pobre 
e oviere menester alguna limosna con consejo de dos 
de los dichos seises, y diputados se la dé el dicho al-
calde, lo cual se haga con todo el amor y caridad, y si 
el cofrade que fuese mahesido, y llamado por el di-
cho alcalde para velar al dicho enfermo no fuese, que 
a su costa cojan otro cofrade que le vele y pague una 
libra de cera de más del salario que llevase el que le 
velare en su lugar y si el alcalde no nombrase quien 
vele el dicho pague la misma pena.

Capítulo decimosegundo que trata de la orden que 
se tiene cuando algún cofrade es difunto y le han de 
enterrar.

Iten ordenaron que cuando alguno de los dichos 
cofrades muriere y el alcalde de la dicha cofradía 
mande abrir la sepultura dónde se ha de enterrar, 
y luego mande al muñidor que con la campanilla 
vaya por todas las calles de esta villa diciendo que 
todos los cofrades vayan a enterrar a cabeza mayor 
declarando la casa del difunto e que todos se junten 
en la iglesia para que vaian a acompañar la cruz 
de la iglesia con las insignias de la dicha cofradía 
y entren a donde está el cuerpo del dicho difunto 
cuatro de los dichos cofrades e le pongan en las an-
das e le traigan remudándose como lo mandare el 
dicho alcalde sin poner excusa alguna e los demás 
cofrades vengan acompañando al dicho cuerpo con 
velas encendidas suplicando a nuestro señor haga 
mérito del alma del dicho difunto y el cofrade que 
no se hallare al dicho entierro del dicho cofrade o se 
fuere sin licencia del dicho alcalde pague de pena 
cuatro onzas de cera.  f
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